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LA VENTANA DE LAS CARDENALAS tierra y los frascos del C h óo?  
Y pasó una h ora ...
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_ g U E N  día, buen día. . . Chivo, serví 
caña con bitter. Chande, ya sabes.

Atrás del mostrador se movió el pulpe­
ro, mezcló los líquidos en un jarro que 
parecía balde, y  se arrimó al banco que 
había hecho crujir los ciento quince quilos 
del vasco Martín Chaza creta.

— Recalentaste el homo, vasco, y  ento­
da vía le vas a poner más chilca?

— ¿Homo? ¿Qué homo?
¿No pasaste anoche por un aujero en 

el baile de las Cardenalas?
Mira, mira. . .  deja el jarro, atiende 

negocio, y  no metas lengua donde no 
debes.

Un ¡valecuatro! estalló en la bronca voz 
del teniente Basualdo sobre la mesa que 
en un rincón había. Una baraja no muy 
limpia, porotos blancos — que ya estab n 
negros—  y  cuarenta dedos como tacuaras 
realizaban desde media noche un truco tan 
lleno de bellaquerías como de grasa el 
naipe. Basualdo era hombre de bigote ne­
gro, ojos retintos, y melena larga. Había 
llegado al pago hacia dos años. Y su largo 
puña] e imponente pistola eternamente pren­
didos a su cinto, y lo que él narraba de sí 
mismo ribeteándolo de misterio, le habían 
dado mentas de corajudo. Nunca reía. Pero 
cada quince días daba campo a una carca­
jada larga y  fragorosa.

— ¡Risa de hombre guapo! — había co­
mentado cierta vez el coronel don Lindoro 
Fuica.

En seguida del valecuatro el teniente 
soltó un estornudo, uno de esos estornu­

dos que se disuelven en un ronquido de 
rebuzno de burro llorón. Chazarreta admi­
raba todo lo que era poder. Alzó la voz;

iSalú! ¡Rediós, y  que arca tienes, te­
niente!

En un velorio se me escapó uno, va 
pa cinco años, y  apagué tuitas las velas. 
Creyeron que era chacota y rebentó el po 
raro. No sé ande metí el puñal, este 
mesmo; sé que cuando lo envainé chorria- 

- ha. . .  Y  mirá vasco: trátame de usté que 
no soy negro de ordeñe. Y  vos (al contra­
rio en el juego) ¡contesté el valecuatro!

Chazarreta alzó el vaso como si Basualdo 
no hubiese dicho nada.

En eso salió de una pieza, que daba al 
comercio, Jesús Lechuza. Pasó por entre 
los bancos y  cruzó la ancha puerta que 

• llevaba al campo, abierta de par en par 
pues era verano. Al volver el dicho Le­
chuza clavó sus ojos — que eran redondos 
como platos, y  desmesurados—  en el vasco. 
Y  sin decir nada se arrimó al mostrador. 

— ¿Tenes un metro por áhi. Chivo?
— ¿Pa qué querés metro?
— Te pregunto si tenes.
El pulpero desapareció y volvió con una 

vara de medir, en la que se veian tres o 
cuatro rayas asomando por entre la mugre.

; Ahí lo tenés, era de mi agüelo que 
jué ambulante.

Lechuza tomo el metro y se aproximó 
a Chazarreta.

— ¿Me dejas medirte el lomo, Vasco?
— Mide lo que quieras.
Jesús asentó la tabla sobre la espalda

del vasco y dijo:
— Le andas cerquita al metro. Decime 

una cosa, vasco: ¿cómo con ese lomo, ese 
pecho, y esa panza pudiste bandiar lim- 
pito el ven tan ¡yo en el baile de las Car­
denalas?

En tal baile, como apuntó el Chivo, ha­
bía estado Martín la noche anterior, pues 
era viviente alegre, bebedor, medio muje­
riego, y  del todo independiente. Se baila- 
ha a puerta cerrada entre dos candiles. Y  
se armó una como la que arman bebida 
y  polleras. Luces que se apagan, gritos, 
alaridos, y tiros con sus impresionantes fo­
gonazos. Martin era pacífico y el jaleo no 
rezaba con él. Había una ventana minúscu­
la que miraba al patio y por ella pasó a 
pesar de su quilaje, ágil y hercúleo como 
lucia; y además los tiros seguían.

— Mira — dijo muy serenamente Chaza- 
neta—  ¿qué te importa a ti si lomo mide 
tanto y  cuanto y  si yo pasé ventana de Car­
denalas? ¿Eres mi padre, te pedí confe­
sión? Vete a tu chiquero, déjame en paz, 
si no quieres que te doble el guindo y  te 
cierre ojos, que tortas fritas parecen.

A la pregunta del Lechuza alguna risa 
sonó alli y él mismo la coronó con una 
risotada grosera. Pero la voz del vasco re­
sonó — en la respuesta—  con timbre duro. 
Su boca por lo general de linea suave trazó 
una mueca de cólera.

Se hizo un silencio temeroso. . .
— Ta bien ,vasco, ta bien, no te sulfurés. 

Era nada mas que una averiguación.

de entró Lechuza y  se . - »
un alto y  alterado sonar da vocea J '001*'- 
Y un disparo. Abrióse la puerta * 
salió Jesús apurando el comnZ *** 
piernas rumbo a la abertura *+
campo. Ya estaba a punto de nT_.L * *  
do sonó otro disparo y un grito- *

— ¡Juera carancho ladrón.
El ánimo de Lechuza se vino aj 

lo mismo que su cuerpo. Se 5- lt  . 
dos menos Martín. El Chivo 
caído. am* 6 «1

— ¿Te chumbiaron?
— Creo que no — murmuró Jen* 

mayado acento—  revísame Chivo *  
Fue revisado. Estaba ileso. Lechuza 

levantó, vacilante fue hasta un banco * 
él se dejó caer. Oyóse entonces I» 7  
Chazarreta:

— Chivo, llena jarro y  trae metra.
— ¿Pa qué querés el metro?
— Ahora verás.
Púsose de pie e| vasco, fue al 1 

madera en mano y  se la colocó en la «*. 
palda, que era estrecha y mísera. Y el vm
co habló:

— Pero che. Lechuza, rebentando Utgfc 
al cu a rto ... ¿y no podóte pasar 
que abierta está con dos hojas, y e
como pa pasar barril atravesad?

Y  la carcajada de Martín aplastó a Je 
sus. Fue como el C eno Largo cayendo ra­
cima de un chingólo. Pero Jesús no «a 
manso como Chazarreta. Con el jabón ru­
ínelo y la vergüenza que estaba pasando 
se le sublevaron los nervios. Miró al meo 
echando fuego por sus platos.

— Andate a la ñatísima raíz de la ...
Y  le mentó la madre a Martín qw  he 

como tirarle la cola a un barro chuca u. 
Irguíóse el vasco, enarboló la vara de ¿na­
do que siempre llevaba, y gritó, casi rugó

— ¡Eso no, Lechaza, perro que eres, y 
zorro que más eres! ¡Levántate, siéntate 
aquí, y pide perdón por lo que has dicho, 
saca de tu cochina lengua a am árame, a 
no. . . rediós que hago escarbadientes estj 
vara!

Fue terrible e  inesperada la n a c ió  de 
Chazarreta. Tan terrible que todas sitdó- 
ron frío en la asédala, y  más que "■"g1™"
Jesús.

— ¡Ven acá. Lechara! — volvió a gritar 
Martín transfigurado.

Se levantó poco a poco Lechara y en­
derezó a la mesa donde el vasco estaba 

¡Siéntate ahí! ¡Chivo, sirve a los dos! 
¡Lechuza, pide perdón!

Lechuza murmuró:
— Perdóname vasco. . .
— Te perdono Lechuza, y no mentes ma­

dre a nadie, que tú tienes la tuya, y su 
leche te dio, y tal vez oro quiso hacer de 
ti aunque chafalonía saliste. . .

Todo había corrido bastante bien. Pero 
aquella actitud del vasco, de real hombría, 
no sentó muy bien en la fama del teniente 
que hizo sentir su palabra:

— Güeno, gñeno, basta de tanta música 
y sermón que aquí no es escuela m igle­
sia . . .  ¡ni vos, gringo, máistro ni cura!

Chazarreta aún sentía las m n in  que la 
ofensa del Lechuza había soplado.

— ¿Cómo, cómo? ¿Qué — A i  te­
niente?

— ¡Que vos no sos máistm ni cura he
dicho!

— Lo qae soy cuenta tuya no es. Soy 
herrero, pero otro soy cuando me meten 
picana. Nombra tú a mi madre con mala, 
entraña y  verás si te saco grado, bigote, 
melena, cuchillo, justóla, y te doy patada en 
el traste que volaras |>or puerta y  pasarás 
raspando quincha enramada.

El teniente sintió que el hígado se le 
encogía. Pero no k) hizo entender. Se dio 
en querer sobrar al vasco como si fuera 
toro de guampa larga y  el otro novillo 
desmochado.

— ¿Vos? Mira vasco: nunca me sacudí 
con hombres de trabajo sino con varones 
mentaos pa las armas. . .  y  vos no sos de 
esa comparsa.

— ¡Pues vas a ver como en ella entro!
Se levantó Martin de un salto, atravesó 

el piso en dos botes, se arrimó a la mesa 
del truco y sobre ella descargó su vara de 
guindo. Sonó un estallido violento. Fue tan 
tremendo e¡ impacto de la vara sobre la 
tablazón que volaron cartas, porotos y va­
sos-, y  ¡os jugadores quedaron pálidos 
— unos—  y lividos otros.

— ¡Párate, teniente, y saca daga, o pis­
tola, o los dos juntos, que en chatasca vas



m

fue: todavía « t i * *  «» Mirador do Sotuer, todavía axíatía el tranvui do caballo,. Y

M .jt
ili*.

listín 
k «til-
i" *̂ 1(1
i Ubi r 
«ñjaa

Ó» ipU 
**«•

a vio ¡a totofialía t¡¡* £ noolalgia »  deprendo del raro documento.

3MBRAS QLORIOSAS EN BELLA V IST A

lapi»
«ña»

liten*
ros
«ii»i*

Ítodí
la"«»̂ * 
i  A »  
■áte»* 
'«a***

Né*-1
f í  t  ' 

¿i*»*

,.___o . ,rr«di» «*a ■tracción cr«pulular
• la. época, marchitra. que •” «levaron 
acanto y su mistral". Barra», calle».
■o. amanan totovía jirones «le niebla
luntisun__ de un tiempo imperado que

, olvidando Sólo hace talla conjurarlo 
i vocución n h  limador a, sólo hace mita 
mar con amor laa sombra» vieja*. P“ ‘ “
■ el ayer entregue .u  menaaje «ellado y 
acuerdo «tesveuk. ae actualice.
(ontevideo, ciudad noeelra de calla di», 

«da aún jalone, de otro « - t i » ™
,,u lima romántica, y no. yuatn eludir 
rn.tro modrrnundo, para palpar el pun.e 
, <|e c•mam vetuatae que en ella aobrevi- 
r. jLa a « >  del paaadof En ella perdura 
.  aroma «•» ernte-m t e  *  vmecardm  que 
, a K«ptouredu y a Núñer de Arce J a  

,» suspiró con lo* nocturno, de J«*e 
'unción Silva y «le Flore», la de lo. no- 
,* que recalaban a su elegida un t«nntto 
,,morolo con l-a “Rima." de Bécquer «>
, iKiema. de Musrat. la «le la. novia, que 
rendían el rubor detrá. «le un *»***fh 
loca l»» en el pumo valse» .«mbm.-t.tnl.-l 

atardecer... No* complace deamlmlar 
»aK,na. .amente pur era* a i »  >
mué y. «vea, «|ue -  «h-sbran m ja J »m t»
« con un rrniU de c.inohna. anticuada*, 
en cada muíanla v w r »  al encuentro de 

n rincón moledura» habitado por eapectroa

Hoy. m el hercio de Bell. Vista -  T »  
e l .  pera k -  hallaryoe IJeraub...*- 
una concurrencia singular de apeUuto* 

m«e ptcatan intensante relieve a 
poltoto «le reminiscencia» h»tórr- 

I »  nomenclatura del lugar ya. no. da 
pauta Suürer, Olí. Maturana. V.lacWrbó 
hábito mía hnce olvidra que. ante, «le 
nombre, de callea, fueron rere* humen»* 

Al norte de Bella Vuita. entre A ^ t o  J 
O  Banda, «luedal»" k «  «errem» «le «km 
Agustín de Cuatro, a cuya muerte compro

una porte la familia Canstatt, y U otra 
fue adquirida por doña Bernardina Fragmo 
de Rivera; allí *e alzó la cara quinta que 
vio pasear al prócer en lo. 
rielo pasado. Allí levantó «u memorable Mj 
rador, antes ne «pie la Guerra Grande de­
rramara penurias y sangre entre la p o r ­
ción. aquel ilustre Joaquín Suare» de ejem­
plar conducta republicana, austero en -* 
virtud, que eligió ese predio para 
In casa por la que desfilaron loa últimos 
nré» «le su vida. Los tropas del Cerrrto se 
.talaron con sus tiroteen laa i*rrrdrs T »• 
guna reja del edificio, en el que muñó Snft 
rez en 1868. Al demolerse aquél, en 190^ 
se emplazó en el mismo lugm, «I ■'*“  
monumento, que ante» h -l-a  « t a t o  «“  
r.bua de la Independencia. Y amanada a 
la plazoleta, la casa de su
tro noble amigo Joaquín YiHepa Suárez. 
repite las línea, severa, del n e jo  «■***««•
V Conserva las mismas rejaa lanceadas <»ue 
ornaban la residencia del preclaro antepo^
Bftdo. . .En la inmediaciones, la «juinta «le Malu- 
i.na lúe escenario drt «k J^  kycaUcm  ^  
la suave Ebra con el apuesto Juan Carpí» 
Gómez, amores irrealiaadon. como P « »  
acentuar lea el regusto de In if* ™  
mental por erre leñera, y nimbado. «W B-nto 
cvm tk, l ,  autor alad lem lar d m d é  tabo- 
da de U joven con ct ▼« nmthmn U f  *
Gerónimo Villedemome. ___

Baúl Moni ero Buatamnnte, et enerrto» 
q« ,  con más «alan»»- • idm áific-ció. arse 
torrátaca ha sabklo nal star la 
eronilual drl Montevideo rcsnártticzi, 
j , ras» en «kirwV Elisa padeció el *~ 
da la ausencia, la congoja «la la 
,  .1 fracaso de sus sueños da
‘ h n é ,  a n d o  niño nn_ -----  -
árboles de la quinta «teM a» arana y s 
sombra «te k »  P « t e l  safiratel porrón, 
y conocí loa ntioa poetixaik* por la «™ *-

a quniafl
Par» el teniente no »♦ pa«ó, *1 contra 

rio, comenzó a achicarse bajo la mesa. Mar 
tín llevó te zurda a su pañuelo, lo levantó, 
le estiró en el aira. lo pasó por sobre loe 
bancos, y lo arrastró basta donde habla 
quedado el Lechuza. Y ordenó:

__(Chivo, sirve a kia treal iTenienta, «k
que soy más que túl

Ona horas «leapué* llegaban al alto «le 
una borrachera como pora gigantes Martin 
«tecla:

__Teniente, tú un mentiroso farolero, Le­
chuza, tú un atrevido piojoso, yo, herrero 
manso; pero junte* estann» y encarraitp» 
nao» somos, nadie má. que otro 
chuza, mira, teniente: muy difícil ser hom­
bre derecho como tacuara y entero como 
toro padre. Yo m im o pasé por ventana 
<JP Cárdeoslas anoche . .

Jooi MONEGAL

Dibujo del autor.
( Especial para EL DIA).

ción dom éstica: e l em parrado patio, los  ali­
catados arriates, el banco de p i e d r a ,  e l el 
préa cubierto de clá v e le , del aire, t«*tJ«ó« 
to d o , de lo . am ores de aquel nuevo Pabte 
y aquello «lesventuraite Virginia . que 
paséala, t o jo  tes sauce* «  ’T ” *.
vagacam es «m i.m en tó le ., “ com o el ángel
de te melancolía". ____

Observamos el viejo plano roontevnteaoo 
de 1*67, impreso en París (“con la firmo 
autógrafa del autor, sin cuyo requisito sera 
considerado como falsificado y su autor per 
seguido” ), y aiadamo. algún.* otro» nom  
bres prestigio»»» de te socmdad de a n t», 
distribuidos en U* «.teres • * * «* * •  ”  J  
h *  entonces “caminz*" «te Agraciarla y «»e 
Soárez algunos “carrarv» sin nombre", el 
“camino G ir  y el “camino Rivera”, como 
s« designa, en otro plano de 1889, a la ac­
tual calla Aaeocio. , ___

Frente a te quinta de lo» 
empinato te hernu*. casona de lo» **“ "* ” ' 
Wentuia^Bustanruinte, a cuyo» fondos 
abría un» laguna de te 9 «e salía un arro­
gúete que. cruzando por detrás de varms 
^ m t J ;  entre ella, te «te C -a r -v d te . 1 ^  
«ato haata el camino Gil; ¡cuántas veces el 
latetescente Raúl Montero, con sus amigo., 
recorría en bote te nada ,m p ^ » » a  cmr,en 
t .  «le agua, en aquella, soleada. 
se fueron junto con tanta, otra, costumbre» 
.Idranm y patriarcales que daban emj*«|ue 
ije timbeiiísi ísi tiempo parado que, -c-ao,
“toa mejor” . . .  . ,

Vecino, «bstinguidos. tamls«-n vivían poi 
lo . alrededores M. Herrera ,  O G », M  >n.iel 
García de Zúñig», Stenra Carranza. El c 
tro comercial de Bella Vñta era 
lio. aia». el almacén del
aue en el cruce «W Agraciada y Oral- Farra» 

Y otra presencia de alta «*tupe oruerr 
caM  ra — cm • esta tom ada  
de José de Son Martín, que un día de mar 
zo de 1829. vmtó a Rivera en m  cara «te 
los Camino», y fueron contertulira de 
velada memorable, nada menos que 
S-arez, el general Ronde.»
Iavallep., Juan Francraco Giró. J
PWnra todo un cónclave de ■'""brra du^ 
tres No muy 1er», como p o r a '  
lugar de te visita, en el cruce de Agracia^ 
da y Aaencio. «tehió demolerse te vieja
™ete de te «mora F-rte.. p -r - ^  ^
al m on u m en to  ecu estre  d e l G ran Caprtán, 
resl.zado por la num o "e rv x rra  y firm e  d 
nu estro escu ltor E d m u n d o  P rati, q u e  se
inaugurará p r ó z u n a m e n t e ,______

Sí San Martin, “el vencido por sí «m» 
mo-, como acota Marti, vivió en "uertm  
capital desde febrero harta 19•
|p hospitalidad uruguaya fue pródiga y ra- 
batlerenca. cesno avenid» con te estirpe «V

héroe de Chaca tajeo En Montevideo reci­
bió a tes emwarios de Lavalle, instandol'i 
en vano a participar en tea luchas civiles 
que encendían en «años a unitarios v «crie 
rales. En Montevideo “cambió crmfuiencia* 
ron el general Rivera” «bce Ricardo Rojtei 
aludiendo a 1a entrevista <|ue mencionamos 
antea.

Se alojó el gran argentino en la tondi 
de te Plaza Mayor, y al saber que estaba 
en nuestro para, te «beron hidalgamente te 
bienvenida tes edecanes del Gobernaíior, 
que te era el general Rondeau; te ofrecie 
ron sus erara Ettauri y Per eirá; concurrió 
a actos oficiales y a fiestas en su honor, 
como te ofrecida por una dama «te claro 
linaje, doña Antonia Agell de Hocquard, en 
el curso «te la cual tres jóvenes te brinda 
ron una corona. . .  Y desde Montevideo se 
despulió definitivamente «le Ira patrias «tel 
Rizi de te Plata, con la serena firmeza «te 
Ira decisiones invencibles, por «pie el prócer 
que afianzó te independencia argentina y 
dio libertad a Chite y al Perú, no quiso 
entora en luchas fratricida» y optó por te 
proscripción, en un rasgo sublime de re 
nuncía al poder y a t e  grarufez». Ese res­
plandor estoico a nade a tes fantasmas pa 
trie ios «te Bella Virta, la silueta «tel Líber 
tador argentino que cruzó un «fia me lamió 
ticamente por nuestra tierra rumbo al ext 
lio «te donde no regresó vivo.

Todas estas memorias m * salen al J »VJ 
en esas caites arboladas y tranquilas que no 
han cobrarlo todavía el vértigo «le la villa 
actual El ritmo lento condice con las a » - 
ranea, que ellas suscitan y San Martin, 
Suárez doña Bernardina, Rivera, Elisa Mn 
tur ana, Juan Carlos Gómez, cruzan acaso 
i rr visibles por Ira esquinas próximas. El 
tiempo se ha llevado casi todo. La demoli­
ción, el enranche de las calles y avenate», 
las exigencias urtonístiras, arrasaron el res­
to. Y como un testigo solitario, en un bal­
dío sorprendemos en pie. cerca de una pal­
mera añora, un pilar de ladrillos que debió 
sostener el portal de la quinta «le Rivert: 
lo fotografiamos «le prisa, para retenerlo, 
temiendo que dentro de un rato ya no est4 
mñs No» repetime» en voz baja las pala­
bra. «te aqui‘1 querido anciano ilustre, in­
olvidable: “La. sociedades del Plata — es­
cribía Raúl Montero Bustamante—  inicie 
t »̂q su transformación galopante. Sobre lae 
ciudades jjrócerei comenzaban a le-vantarv.’ 
las metrópolis modernas; con los viejo» ba­
rrios patricios se ito esta generación pre­
clara, cuyo espíritu ateniense se marchitaba 
y mor a a te tombía de los palarir» coro­
nado» con m u ra n te  y cimborra* «le cinc” . 
Ahí está expresada esa nostalgia «le una 
edad declinante que no cooocimo., pero 
cuya seducción no» llega al avivar remen, 
branzas y hojear papeles viejos Detrás «te 
pernos a Joaquín Suárez, en su actitud per­
petua de estatua «pie canana, «tetoas el pi­
lar ruinoso «pie vio porar a U abnegad.» 
doña Bernardina y a “«Ion Frute*

Y Ikivimaba y 1a llovizna entristecía roáa 
el invierno, y lo» recuerdo» se parecían a 
h> llovizna, y la desgarradura de la evoca­
ción »* parecía al invierno. Y era a la caí­
da «te la tarde. . .

Dora laella fflJSSELL

«Especial praa EL DIA).

D o la  qu in ta  d o  d oñ a B ern ard ina  F i s g o » '  
de Rivera, a ólo  qu ed a  en p ie  un p ilar en 
ruin ar. Nuestro fotógrafo ha cap tad o Coca 
Ultimar lod n lkm  d » la q u e lú e  h n ttr t t i  
qu im a , a f r s r ñ  d o la reta  — e n  p rim er p ía  
n o—  q u e perteneció an tañ o a l M irad or d e



C I  alguno de nuestros músicos antes de 
*  asomar el nacionalismo, aun en las últi­
mas décadas del siglo pasado, merece el tí­
tulo de Maestro es, sin reservas, Lu-.s Satrr 
bucetti. Pocos como él cumplieron una la- 
lior tan alta y tan exhaustiva en todos los 
campos del arte musical. Para un Monte­
video que todavía vivía bajo el signo ope­
rístico italiano y donde la música sinfónica 
era aún una refinada novedad al alcance de 
un reducido círculo, Luis Sambucetti realizó 
una obra titanesca desde la cátedra y desde 
el podio orquestal, ahogando lamentable­
mente su inspirada actuación de violinista 
y luego de compositor en una tarea, muchas 
veces quijotesca, de llevar la música a sus 
conciudadanos.

Este hombre ejemplar nace en Montevi­
deo, en el seno de un hogar esencialmente 
musical, el 29 de julio de 1860. Esta he­
rencia le llegaba al músico por ambas ra­
mas; su padre llamado Luis también, era 
violinista y  luego director de bandas mili­
tares y  compositor, teniendo una seria y  cui­
dada formación. El mismo llegó a tomar al­
gunas clases cuando Camilo Sivori hizo una 
jira al Río de la Plata. Su madre es Clau- 
dina Giribaldi, hermana de Tomás, el autor 
de “La Parisina”, primera ópera uruguaya. 
Sus hermanos Francisco y  Juan José iban 
a tener también destacada actuación en la 
vida musical montevideana.

En medio de este panorama altamente be­
neficioso y  guiado por su padre, inició sus 
estudios musicales en la niñez. A Luis Sam­
bucetti padre sucede más tarde cuando el 
niño tenía trece años, la enseñanza del maes­
tro Luis Preti, el excelente director de or­
questa y violinista que inauguró nuestro 
Teatro Solís. Por una coincidencia, la pri­
mera audición de una Sinfonía de Beethoven 
dirigida en Montevideo por el citado maes­
tro, tiene lugar el mismo día que Luis Sam­
bucetti actúa en público por vez primera; 
era el seis de setiembre de 1875 y nuestro 
músico contaba quince años. Sigue estudian­
do seriamente por espacio de diez años; es 
entonces cuando el músico italiano José Stri- 
gelli le inicia en el contrapunto. En este 
lapso realiza esporádicas intervenciones er. 
conciertos en Buenos Aires y  en Montevi­
deo, hasta que llega el año de 1881 que 
marca el comienzo de una importante etapa 
de su vida. Viaja a Europa e ingresa en el 
Conservatorio Nacional de París. En los 
tres años que Luis Sambucetti permanece 
en la capital francesa se delinean los per­
files de una fuerte personalidad. Y  durante 
ese tiempo estudia larga y  pacientemente 
el violín bajo la dirección de Hubert Leo- 
nard, el gran maestro que años después de­
dicara una obra “A son eleve et ami Luis 
Sambucetti”. Esto, así impreso en esa par­
titura, nos dice mucho m á s  que toda super­
ficial y  grandilocuente ponderación que nos 
pudiera haber llegado. Nos dice que existió 
una mutua compenetración entre el genial 
maestro y  el talentoso alumno y que aquél 
supo ver en el joven uruguayo algo más que 
un aventajado estudiante, supo ver al crea­
dor y  al hombre de empresa y voluntad ex­
traordinaria que se estaba gestando.

Además asiste al prólogo del advenimien­
to de un mundo musical y  artístico en ge­
neral, totalmente renovado. Una escuela, 
aún sin nombre, gira en torno a un joven 
Debussy, a Fauré, a Ravel y  a Dukas, mien­
tras frente a ellos el grupo más conservador 
y  adusto de la Schola Canto ruin contrasta 
con esos impresionistas en ciernes. Por otro 
lado un hondo lirismo venido desde Gounod 
y en auge con Massenet, Delibes y Thomas 
inunda ese París de fin de siglo. Es esta 
la atmósfera que envuelve y  que influye 
durante tres años en las ideas que surgían 
sin cesar en la mente del joven Sambucetti.
Y  será luego, lógico es suponer, la escuela 
francesa quien guiará sus primeros pasos en 
la creación musical.

Dos acontecimientos dignos de mención 
se suceden en su estada en París; en 1886 
toca ante el gran Joachim recibiendo elo­
gios calurosos y  un año después lo hace ante 
Thomas y Gounod. Pocos meses y  gana en 
árduo concurso el puesto de primer violín 
en la orquesta del teatro Chatelet. dirigida 
entonces por Eduardo Colonne. Permanece 
en ella durante un año, hasta que arriba 
de vuelta a la patria.

Entramos ahora en el período más fe­
cundo de la vida de Sambucetti. Ha nacido 
definitivamente el creador, ya quedan atrás 
los balbuceos juveniles e incluso el intér­
prete cede momentáneamente su lugar. Se­
rán dieciséis años de paciente labor, en que 
irán surgiendo una tras otras sus obras, h’ s- 
ta llegar a la culminación y  obtener en 1906 
la Medalla de Oro en Milán con su poema 
místico “San Francisco de Asís” . Este pe­
ríodo creador se inaugura en 1889 cuando

EN EL PRIMER CENTENARIO 
DEL NACIMIENTO DE 

LUIS SAMBUCETTI
estrena dos preludios en un concierto rea­
lizado en homenaje al presidente argentino 
M iguel Juárez Celm ann en el Te a tro  Solís, 
el 21 de febrero de  ese año. La reacción 
de critica y  público fue altam ente favorable, 
pues en estas prim eras obras ya  vislum bra­
ba un estilo pro pio y  un tejido orquestal 
transparente y  fino, herencia característica 
de la escuela francesa en que se form ó su 
enseñanza.

Sambucetti Entre ellas se destacan la “Dsn- 
se Bohemienne”, escrita para cuatro flautas, 
flautín y  piano y  la importante “Suite D ’Or- 
questre”. Esta última estrenada por la or­
questa de la Sociedad Beethoven bajo la 
dirección de Manuel Pérez Badia consta 
de tres partes: Ensueño de los bosques, Se­
renata a la luna y  Farándula. Este tríptico 
orquestal, de fino colorido y de equilibrados 
contrastes con un profundo dejo del sinfo-

de haberse estrenado en
en 1910, obtuvo el premio ^
anos antes debido a |a ¡nte"  "*a4n ó**
señora de Sambucetti quien ,
de su esposo y previa copi, .O? cood^».
ritura la envió a la Exponción

A partir del San Francisco | « ____
Sambucetti como compositor y V "**  ** 
diríamos que prácticamente se d e b é 1**"** 
dejar paso a la dirección orquestal V1* "  
mienza en estos momentos el gran * Cn'
lado de su vida. Con la muert,

lía la Sociedad Pnath.^*
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El maestro Luis Sambucetti.

Este auspicioso comienzo anima a Sambu­
cetti a iniciar una gran empresa que tendría 
honda repercusión en el ambiente musical 
montevideano, bastante reducido entonces: 
es la fundación del “Instituto Verdi” reali­
zada en setiembre de 1890. La apertura de 
un instituto docente de sus características 
venía a llenar el profundo vacío existente 
en la pedagogía musical hasta esos momen­
tos. Y  tanto las clases de violín como las 
de armonía fueron dictarlas desde un prin­
cipio por el propio Sambucetti.

Apenas un año después, el trabajador in­
fatigable que hay en nuestro músico hace 
realidad la formación del “Cuarteto Sambu­
cetti” donde también actúa su hermano co­
mo segundo violín, mientras que Migue] Fe 
iraní y Enrique Moreschi lo completan co­
mo viola y  cello, respectivamente. Ellos dan 
a conocer parte del repertorio clásico y ro­
mántico de música de cámara, completa no­
vedad para el auditorio montevideano de fin 
de siglo.

De ese mismo tiempo son sus obras para 
la escena, aparecidas en corto lapso: “Co- 
lombinson” , “El diablo rojo” y  “El fantas­
ma”. De carácter operetístico las tres, sus 
estrenos no son muy afortunados, debido 
en su mayor parte a la mediocre calidad de 
los libretos. La música, por el contrario, en­
cuentra elogios dada su riqueza melódica y 
su equilibrada trabazón armónica. Además, 
es de suma importancia la temprana apari­
ción en el ambiente de una melodía de ori­
gen folklórico dentro de una obra culta. Es 
una “Vidalita” en su forma más pura y 
tradicional que está incluida en la partitura 
de “Colombinson” y de “El fantasma”. Es­
tas obras, sobre una misma música, difieren 
solamente en el libreto.

Estamos en dieembre de 1894 y el 15 
de ese mes Luis Sambucetti contrae matri­
monio con María Vemink. Esta gran mu­
jer, pianista y  distinguida discápula de Mar- 
monte] en París fue la ideal compañera de 
su esposo y la ayudante y colaboradora in­
cansable de toda su vida y de toda su labor 
artística. A ella debemos la perfecta copia 
existente de la primera traducción, hecha 
por Sambucetti, del conocido “Tratado de 
armonía” de Reber-Dubois e igualmente mu­
chos de los manuscritos y partes de orques­
ta de la mayoría de sus obras.

Alrededor de 1894 y durante seis años 
aparecen casi todas las demás obras de
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Programa del último concierto.

nismo francés es, como muy acertadamente 
lo dijera nuestro distinguido musicólogo el 
profesor Lauro Ayestarán, no sólo “ la obra 
sinfónica capital de Sambucetti”, sino “aca­
so la página más importante de la produc­
ción uruguaya de todo el siglo X IX ”. Es 
interesante ver cómo los críticos de la épo­
ca ya vislumbraban esta opinión que hoy 
se corrobora. En efecto, el crítico de “La 
Razón”, Alberto Bastos ( “Adalberto Soff” ) 
dice entre otros elogios aparecidos en su 
crónica del 30 de setiembre de 1899, lo si­
guiente: , .N o tenemos palabras para
aplaudir al compositor oriental. Si por 
ventura la República no sabía que tenia 
un SINFONISTA, ahí lo tiene y de buena 
ley”. Junto a este comentario y en la mis­
ma fecha aparece en el diario EL DIA un 
chispeante apunte debido a la inimitable 
pluma de Samuel Blixen ( “Suplente” ) que 
no hace más que completar la opinión que 
causo la Suite y  su autor a sus contempo­
ráneos. . . .  “Quien sabe crear tales hermo­
suras, tiene en compensación, derecho ad­
quirido a cualquier extravagancia. Sí ¡Maes­
tro! Desde anoche reconozco su derecho a 
usar melenas”.

Es en 1900 que Sambucetti funda su “Se­
gundo Cuarteto” . Esta vez está así integra­
do: primer violín, Luis Sambucetti; segundo 
violín, Juan José Sambucetti; viola, Pedro 
Baridon; violoncello, Avelino Baños y piano 
María Vemink de Sambucetti. En seis gran­
des conciertos este conjunto hace oir en pri­
mera audición obras de la importancia del 
Concierto para dos violines de Bach; del 
Quinteto de Dvorak; del Trío de Smetana; 
del Cuarteto Op. 47 de Schumann y de “La 
muerte y  la niña”  de Schubert. Dada la 
programación vemos la encomiable labor 
que cumplían estos músicos dentro de un 
medio en que la música de cámara y el sin­
tonismo estaban casi ahogados por una ava­
sallante corriente lírica, en su mayor parte 
italiana.

Así llegamos a la obra cumbre de Sam­
bucetti, plena de madurez y de un elevado 
y sobrio misticismo “San Francisco de Asis” 
es. como el personaje que le inspira su tí­
tulo, la grandeza y la suprema elevación 
ocultas tras la austeridad. Porque la parti­
tura de Sambucetti logra, mediante claros 
y simples recursos armónicos y contrapun- 
tísticos un plano estético superior. A pesar

del M. Pérez Badía _ 
había quedado acéfala y SambucettT 
su dirección desde 1901 a fine* de 

Los seis años que van desde 1908 
diados de 1914 y que abarcan la trsya t̂ *** 
corta pero meritoria, de la Orquesta N*^ 
nal son en realidad el esfuerzo qui)otJ r  
y la labor sacrificada de un hombre iupe T  
que antepuso a su porvenir *1 porveniTmu 
Bical de su patria, son el reflejo fie¡ a-i 
espíritu invencible que alentaba en Samba- 
cetti Millares de inconvenientes par, , 
creación de la misma son siempre r— 
por alto en el afán de llegar a la meta y e* 
así como bajo tan inteligente batuta se ei- 
trenan no sólo obras sinfónicas del gran r» 
pertorio universal, muchas de reciente fac 
tura, sino cantidad de la naciente produc- 
ción de autores nacionales. Digamos sola­
mente que en tres meses del año 1912 se 
dieron cincuenta conciertos y se estrenaron 
nueve obras de músicos uruguayos. g*t0 
sólo bastaría para valorar la inteligente y 
ardua labor difusora del maestro Sambucet 
tí en la historia de la música en el Uru­
guay. Broqua y  Cluzeau Mortet son oídoi 
casi al mismo tiempo. Mientras que el im­
presionismo de “L’Aprés midi <fun faune" 
es debatido en París, su autor aún vivo 
(Debussy morirá cinco años después en 
1918) puede asombrarse de este estreno en 
ciudad tan lejana geográfica y artísticamen­
te del brillo espectacular que irradiaba el 
París de esos momentos.

La gran crisis económica en que cae el 
país a consecuencia de la guerra europea 
afecta directamente al plano cultural. Es 
asi, como desdichadamente y  ante la deso­
lación de Sambucetti y todos los que acom­
pañaban su trayectoria, la Orquesta Nacio­
nal clausura para siempre sus actividades en 
mayo de 1914.

El hombre de acción que hay en Sambu­
cetti no se deja abatir y organiza y funda 
un tercer cuarteto, ahora bajo el nombre de 
“Sociedad de Conciertos” ; su integración di­
fiere casi totalmente de las anteriores. La 
componían Pedro Baridón como primer v 
lín; Antonio Labrocca como segundo; Félix 
Peyrallo como viola; Juan Castorina en el 
cello y María Vemink de Sambucetti en 
el piano. Obras de Debussy, Lalo, Faure, 
R. Strauss y  Saint Saens son primeras au­
diciones dentro de un número elevado de 
ininterrumpidos conciertos.

Pero el pensamiento fijo y obsesionante 
del maestro era siempre el resurgimiento 
de la Orquesta Sinfónica estable. Era su 
sueño y su meta y luchará y agotará los 
esfuerzos de los últimos años de su vida 
en alcanzarlos. Ofrece aún, ya muy aisla­
damente, algunos conciertos dirigiendo la 
Sociedad Orquestal. Luego de tanto bregar, 
la Comisión Municipal de Fiestas auspicia 
una nueva etapa de la anterior Orquesta 
Nacional. Es un concierto digno de men­
cionarse por varias causas el que se llevó 
a cabo el 23 de enero de 1926. Primero 
por ser la última actuación del M. Sam­
bucetti en público y luego por haber inte­
grado la segunda parte del programa con 
obras nacionales y cedido la batuta para 
ellas al autor de una de las mismas y dis­
cípulo suyo también, el joven Vicente As- 
cone. Debido a este concierto, resurge fi­
nalmente otra vez la Orquesta Nacional 
subvencionada por el Estado.

Cuando el M. Sambucetti se preparaba 
con “La Valse” de Ravel para la memo­
rable reapertura y lo hacía en su lecho, ya 
fatigado y algo indispuesto, la muerte trun­
ca repentinamente la realización de lo que 
podríamos llamar su última voluntad. Y esa 
despiadada fatalidad del 7 de setiembre de 
1926 nos dejaba, ya en el recuerdo, el 
ejemplo de quien a través de u n a  vida si­
lenciosa y una labor gigantesca y tal vez 
ignorada muchas veces, dio a su patria, hoy 
lo vemos claramente, mucho más de lo que 
se pudo entonces decir e imaginar. Como 
el verdadero Maestro de la parábola rodo- 
niana, Sambucetti dejó el camino iniciado 
para el que lo venciera con honor.

Susana SALGADO GOMEZ 
(Especial para EL DIA)
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«ruda teatral montevideano llega 
.ictividad plena. De entre !«• •»'
, en cartel, se de.ta. an la d *  
la Comedia Nacional del UruRuay 

ausentando en laa .ala. donde »e 
.cabo la programación del elenco

pnce» vece, el és.to de público
» n cato» espectáculo. Uno, de au- 
.mal. Y otro, estremezo. Ambrm d- 
«tica» muy disimile» entre sí P er" 

concitando a au alrededor una luei- 
. nle ile espectadora» que en el cir­
cular del Solí*, ha batido recor.hr 

leticia en lo <|ue tiene que ver con 
. «tevfvm flr! elenco munic pal.
| teatro de la calle Bueno. Airee, 

i turma puesta en escena da “El aom- 
*  puj i de Huiro’’ , un viejo vodevil 

.ene Cubiche y More Michel en ver- 
•paiMila ríe Pablo Polrmt, llena todui 
..he» la his’órica solo del 8ob» May. 

decorado., troje, policromadiai fiel 
..., novecientos, y la Rtacio desen I.. 

leí violevil, a U. que »e oRreRa una 
lia lalror de liar intérprete, y una 
« dirección lie k cardo Pasaano. con*
. la fórmula de un espectáculo que 
rir a tantbor batiente a lo. habitantes 

■.ritevideo que son aficionado, al teatro.

vodevil de Labiche está interpretado 
Cristina Lngorio, Suncho Gracia. ko 
Otero, Horacio Preve Estela Medina,

, IVdemonli Héctor Cuore, Telmo Hi 
diluido «chineo, Nelly Antúnez, W .ig 

dautone, Joigc Triador, Estela Cuatro,
•| Rondón, Enrique Guarnen», Mari .
, „ Mario Reyes, Mario Gorcío y Jubo 

.iRtio, l,na escenografía» y lo» figurín* • 
tilolfo Holty son de espectacular con- 
nón v cuentan ron un» luios» rfnlim 

lo que da a “ El nombren, de poju da 
n" ana gruta policrom o vi.uol en su 

.nrión de reproducir en un escarnirlo 
emporáneo moda, v ambiente de uno 

ira que «e enrncteriró t«>r »u esmoltadn 
icidud e Inconstancia frívolo.
Catu obra de Labiche que ho conocido 
i versión cinematográfica memorable i» 
go de Kené Clnir, uno de lo» mnestro» 
i cine francés, se estrenó en Parí» en 
ti Pero el tiempo transcurrido, Icio» de 
mimilr .u frescura y encanto, parece ho 
ríos fortalecido. Porque hoy como ayer.
impacto cómico .ígue siendo de primer 

ríen.
Oe lo salo del Teatro Solí», pasamos a 
Snln Venli, y el comhio *» consideraba» 

i |n que tiene que ver con lo se ofrece 
público.
Del vodrvil. gracioso, espiritual y Hen » 

. vivacidad noa sumeri'imo» en un hondo 
•orno costumbrista del Rio de lo Plata.
Lo que emparienta sin embargo a ambo» 

■prctáculos es la calillad con que fueton 
motado» y el incondicional apoyo que a 
no y a otro les prest» el público.

En “Dos muertos" (que es la obra que 
a l i e .  I» cartelera del teotr.to de lo colle 
Sonara») Florencio Sánchez enfrento drás- 
, reamente a la sens.tal.dod actual con un 
estilo grondiguinolesco y melodramático que 
IH. reflejo de la pintura de determinado
núcleo social y *u época. .

La dirección de Humberto Nazzan es 
fiel ol espíritu del autor y “  ,
reparto está integrad.» por García Ba rea. 
Atines Sir.a, Carmen CosnH, Fernando Ga­
briel, Alberto Caudeau, Eduardo Prous. Ja.
,ne Yovitz, Seúl Gigov.c, Artigas Moder 
l.ell, Roque) Modernell, Rafael 
Ivonne Modernell, Domingo P«tom  B*"ch 
Palem.on, Héctor M. Grecco, Cesar Seo«- 

Mery Greppi, Glauco González Ani 
Kupfer, firm en Silva. Marina Seuchenco. 
Walter Cedrés, Wáahington del Rio y Ju­
lio Calcagno. , _  „■

Los boceto» y el vestuario de Teresa V.- 
b» y Corlo» C irvalho son un acierto. A pe- 
S.II de que estos artista» hayan renegad', 
públicamente de la paternidad de lo . pri­
meros, dado que su realización a cargo de 
los talleres «le la CTM no le. gustó La 
, ,  tico en general no «impartió su rigor.

El nivel de todo el reparto es la correc­
ción. Hay un solo papel de lucimientc». El 
de “Lisandro". Y el act«»r Altierto Cmdeau. 
que se hizo acreedor recienterne» te al re- 
c'»nacimiento unánime por su actuación en 
“Un tal Servando Gómez” de Samuel E> 
chelbaum, vuelve a llenar la escena c«m la 
calidez que aporta a su nueva y ezcelem - 
composición dramática. . . .
La labor que ha cumplido en la dirección 
Humberto Nuzzari, uno de los más vetera­
nos integrantes del teatro uruguayo con vote 
ta actuación en ambea riberas del Plata, es 
Hitamente ejemplarizante, por que en tuno 
pos de cámaras negras (¿tal vez un simhm 
lo del convulsionado mundo actual?) él ha 
sabido respetar la verdad geográfica y on

Armen Siria, an AmchsP da Laja 
Muertoa”.

llera, ubicando a sus personales entre mué 
bles v comía que son laa de todos loa díafc.

Todo el mundo parece estar de acuerrt» 
en que la obra de Florencio Sánchez care­
ce a la luz actual de una intensa profun­
didad sicológica. Todo el mundo también 
opina (o mejor dicho casi todo) que en la 
formulación teatral de “L o . muerto. su 
autor, apoyado en su carácter intuitivo, ha 
efectuado una crónica, inductiva, de impUe 
cable rigor documental.

No es difícil reconocer que, aún teniendo 
cuenta la falta de pr- f-indidad. la piez»

Alberto Cantean, en “UaendrcT de “Lo» 
Muertos”

se mantiene igualmente en base a su lab 
oo humano incuestionable.

De k»s actores y actrices que intervienen 
en “El sombrero de paja de Italia” y "Lo* 
muertos” . Eduarfio Vernazza ha captado la» 
ilustraciones que figuran en esta página. E» 
un aporte más a su colección de apuntes 
teatrales que testimonian en forma ágil so 
bre dos de los ézitos más populares de I» 
temporada 1960 en Montevideo.

J. R, CRAVEA

i Especial para EL DIA).

Jorga T nador, 
en ” Aquilea 
de Rosalba”

Horacio Prava 
en "Padinard’’.

Héctor Coore. en 
"Papá Nonancourt”

Oscar Pedemonti, 
en “Emilio” .

Estala Camero, en “Baronesa da
Champigny“ ■
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EXPOSICION H03TENAJE 
1 GUILLERMO

y el negro en primer plano, armonizan con 
las coloraciones y tonalidades frescas de un 
segundo plano en perspectiva, que va esfu­
mándose por acción del color que sigue con 
tanto cuidado la riqueza de su valoración 
que en nada debilita el total del cuadro. 
Unas cabezas manchadas con gusto y sim­
plicidad de medios técnicos, nos dan un 
Laborde fresco, sumamente sensible al des­
tello de sombra que limita una coloración 
luminosa en base al acento de línea corta 
intencionada, y a esa bella hermandad de 
los tonos del fondo que son en este pintor 
bien definidos. En otra pequeña, pero lo 
bastante representativa serie, nos hallamos 
cor. obras de gran tamaño, dentro ya de la 
evolución moderna que inquietó al pintor, 
y que ya no abandonó hasta su muerte. 
Domina este espacio el gran cuadro ex­
puesto por vez primera en el I Salón Na­
cional, creemos en 1937. Es un autorretra­
to: pero rodeado de elementos afines al 
pintor en su taller, y si como concepto es 
de imaginación ponderable, su realización, 
ya completamente entregada al recortado 
geométrico de los planos, se hace decora­
tiva, y se endurece aquella rica vitalidad, 
al enfriarse su base colorista, por una ex­
tensiva a grandes espacios, donde el pintor 
es seducido por la sintesis y los pasajes, 
pero que a nuestro entender, no alcanza a 
cobrar los altos puntos que le confieren su

r—nuil. * m ioijio
Petrona Viera, pintora también y 'V
discípula suya, está llevado en este* 7 **  
de grandes planos que por entonce. ,'™' 
pían con la accidentada eontomacióo a, , 
cosas de la naturaleza, y estilizaban i*  
simplificación, eliminando el detalle *** 
recurrir a la geométrica concepción, ( w !  
se confundían y enriaban a ser parte imT 
grante los elementos del fondo con Uw a!, 
tema principal.

En cuanto a las escenografías, bocetos o*, 
denotan en Laborde un fino cultrv ¿ T  
género, lo muestran en la plenitud unari 
nativa y  de interpretación con la obra g^, 
escenarios son fastuosos y sobrios, esne- 
cialmente los de “Fausto”, en los q u e »  
ha compenetrado en una imagen rodeada 
de misterio de la sustancial y vigorosa pie­
za, a la que infunde, con la perspectiva 
acordada, una armonía feliz en su contení 
do plástico.

Es pues merecido el sentido homenaje 
que desea brindarle “Amigos del Arte" con 
la actual muestra, ya que Laborde fue de 
los valores firmes, sobre todo en la pintu­
ra que destacamos, y que sin duda perdu­
rará como su más virtuosa cualidad.

"El espejo” . Oleo.
QU 1LLERM O Laborde fue un pintor de 

grandes posibilidades, que realizó una 
obra que pudo ser más numerosa y net¿ 
en su valoración total Por un lado, la en­
señanza le cercenó anos de labor, ya que 
dedico extensas horas a ella durante los 
días que dictaba clases en, el Círculo de 
Bellas Artes. En otro sentido, su evolución, 
que no creemos tan fructífera en su resul­
tado. como la primera pintura impulsada 
con una segura determinación de sentido 
plástico, anuló en parte una trayectoria más 
rica en calidades. En primer término nos 
referimos a su época de Italia, y  a la que 
siguió dentro de tales formas expresivas. 
Es aquí donde Laborde, cuidadoso del pla­
no, estudiaba concienzudamente cada pul­
gada de color, y  su pincel, tratado en cor­
tas trazas, iba construyendo lentamente, pe­
ro seguramente, la solidez de un trozo de 
pintura innegable. Además era por sobre 
todas las cosas un notable colorista. Este 
lugar al color no le abandona nunca, pero 
florece en esta etapa, donde compone los 
fondos dentro de una cromática sumamente 
calida, en rojos y rosas, que alternan con 
verdes luminosos y  con carnaciones bri-

uLa mujer del manchón". Oleo.

liantes. Intenta el s.mbolo en la tela, pero 
se hace decorativo en el concepto, y  pier­
de fortaleza como en el cuadro “El espejo”, 
a pesar de que lo anima un fondo de carác­
ter oriental. Es en cambio radical su logra 
en el retrato del escultor Falcini, perfil 
neto y  espacio pintado con sobria y  conci­
sa materia. La simplicidad de su dibujo al­
terna con eso, su trazo horizontal, que crea 
un movimiento de toque que va vibrando 
el color por su propia esencia, y  no por 
efectismos ni tradicionales “metiere”. Su 
figura estilizada del “manchón ’, nos da una 
acabada silueta del 900 europeo. Esa ele­
gante figura en negro, que domina la ver­
tical del cuadro, está animada por un fon­
do floreado, de coloridos delicados, que 
contrastan y  componen el cuadro. De alli 
pasaríamos a osa eclosión de luz que se 
traduce en el retrato de su hermana Marta.’ 
Verdes y  rojos intensos y una hermosa com­
binación de dibujo enlazado entre la luz y 
las sombras.

Después la tela “En el taller”, pintada 
en Italia, y que es tal vez uno de los más 
bellos cuadros pintados por Laborde como 
temario y carácter de una época. El blanco

“Retrato de la hermana del pintor” . Oleo.
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p ^  definir en qué coneiste 
m m n ’o Irresistible de Lime? 

wnbre en su afán de e * p l« r  tn<L»«
, ,  „  y quizá pera aliviane »«> de ana

mocional demaaiado infensatrataen 
, j «  momento de explicar el porq»*
, encanto. Pero ya en un plano m i»  
termina por renunciar a toda recto 
,,ón abandonándote al embrujo que 

la Ciudad de loa Reye*, 
importa *aber qué ea; lo fundamental 

«tirio aufrirlo a veca* Varrna. pue., 
ilquíer aentido, confiado* en que cual 
rincón no* dará siempre motivo de 

,<m y a menudo de melancolía. C -m -  
, iin rumbo, mirándolo todo; lo* pu­
le laa vieja* caaona* limeña*, la» pla- 
, con e*e aire tan íntimo que suelen 

, «m mucha* esqunaa, lo* puente* cuan 
,  trecho en trecho aparece un peda*..
<imac a la vista. Pero sobre todo no»
,n lo* balconea f  pitamente limeño* que 
i, tal ve*, el principal ornato de la cm- 
iy ,,ii.. contribuyen en arado tan impor- 

, a darle e«e aspecto «eductor.
| cintilar una esquina vana* acercándo 
,,, „|K,i que nos impresionó desde lejos. 
ntf,, lo reconocemo* no podemos conte 

« una exclamación ¡el palacio Torre T i 
Sí aquel que habíamos admirado en 

grafía* sobre el que habíamos leído y 
.irhado tantas vece* que era el mH Mf- 
,io de Lima y que en consecuencia habí* 
iiesado en un mundo irreal o poco me 

estala «n*e nosotros, era algo tanftl- 
Alli estallan prac* «amante sus baleo- 

, |o« um M  btlfon®» mudéiafci
i mK1«> XVII. con mm mórauli» d<* »n*
ene,, oriental figurando carea humanas,
„ su* deliciosos recuadro* formando cru- 
. ctni |u gracia y el hechiio d« sus celre 

de tupidos enrejado* moriscos, con su 
lado friso superior de pequeño* belauv 
es torneado* Allí esta!» la portada im- 
inentn y graciosa a la vea, donde el apor- 
, chinesco, ha)o forma (le cornisamento* 
mpulosoa que parecen levantar loa e*tre 

de su» coronaciones como tejados -le 
«godas, se incoipora a la fina y delicada 
r na mentación barroca para mover sus li- 
,eas con ««otiamo v riqueia mayores. Pero 
obre las distintas «presiones estructurales 
ir .domina un solo espíritu y el resultado 
. ,  una armonía de incomparable encanto.

No tenemos necesidad de llamar a su 
puerta; si la hubiéramos entrevisto durante 
nuestra espera habríamos pensado que sal- 

Ídrín a abrirnos un esclavo del marqué*.
Y ya en el laguán, muanrlo el prinr-tr 

patio a través del clásico arco, noa embria­
ga una *enmac¡ón de enaueno y de senoru) 
que son la tónica de la arquitectura del
palacio, . ,

La viguería de loa techos, laa lacerias mu 
dé tares «le piedra gri* que cubren arco* y 

lares, laa tupulaa reja* de puertas y ven
i , ___  kis relieves q u rt»a l.«  qMe dan ritmo
a los muros, «u*i lo vena» y aprecian** 
■dio después de un rato, saliendo ya de la 
impresión hipnótica del prime, momenbx 
Y ni ir revisando cada detalle, al obnerva 
,ua relacione», sus cal .ladem y proporcione* 
volvemos regocijodo» al punto de partido, 
la sensación maravillo*» de armonio.

Filamos ante una obra de arte. Torre 
Tóele aa algP auténtico, un valor eterno. 
Se siente la época, aa resp.ru su atmóaf.n». 
Todo « i  él impulsa a I- f— t«-i» T « * "• “  
I. im—ginucWin. Por « o  m » e^rana qat 
después de cruiaf el arco de la derecha 

cuadra y atravesar el ancho corredor no 
(contrariamente a Wi «|ur «*■ 
•mguna ralean en el «egunrfc» 

ni vean*» ningún servidor atareado 
in  i  m piar órnese, encender el f«*Ó» o J a  
var encaje* Seguramente tas calesa* han 
llevado a !-* *»*  •' marqué, y W» suyo».
Y  en cuanto a las otra, tarea*, no #* éate
•I momento de raelirarUe^ . . _________

U »  azulejos da la cuadra relucen en la 
media tus. Son realmente hermneo* y. *m 
(tuda, nv.lU nn* como lea baWto-s coto, 
ladrillo del pteo y h -  b-lauatrm de la . 
u*. a través de lo* cual** divisaron, la as- 
calera que «otee no quisimos «nhlr por m- 
trmafnen en .1 P-«>» Ua. prim ero*j-ak », 
I»v asomen a le lu* «tetrás de m »  precro*. 
portada herrara andalmm de ,a r'

y retorcida* como la* de I* portad-i

PriS S ±  vamos subiendo óracubnm.** en 
•I centro del techo, .obre mamUa c.bern, 
el bisado de lo* marqúese* de Torre Iagle 
orillado por **ta leyenda:

Torre Ta*»e llamó 
<>inen ■ la «ierpe maío
y  ron la inlmntm caari.

SUENO EN UN RINCON DE LIMA

s o to  i-rp u r flt
Fm im oo  Torre Ta*le. Uiedintm a

estru ctu ró le* .

teje  de rjrnurrhrt «F*r  *“**■ *  * - .7 "  *** 
Jiadaa en qne lo que perecía tmposible *e
realizo y el bien y el amor terminan tnun- 
fnndo de todo* loa obstáculos.

Nodo más explicable, por otra parte. que 
para celebrar el triunfo y disfrutar de su 
romance loa enamorado* se hayan venido 
a vivir a eate polackx

De leptwte contemplarnos «el ciéis iar-»- 
sámente celeste recortarlo por lo* arco* di 
yeso y Un columnas de madera que se 
apoyan en el finíanlo barandal «le laa gale­
rías superiores. ¡Qué fuerza «-vocativo en 
ese ángulo «le lo aristocrática mansión! ¡Con 
qué intensidad re revive la Lint'* vine r i ’ i 

De su recogimiento es deslumbrante te*-

timomo la capilla plateresca y da oro q u ­
ista cerca de U escalera. De su mandan 
dad no* hablan los suntuosos salones de 
filísim as puertas con pequeños tablares 
mudé ¡ares. Del otro lado, a poco* pasos, es­
tán lo* balcón**; pódeme» ver su interior 
y es como ai descubriéramos un secreto de 
un personaje inaccesible. Entrando en ellos, 
abriendo sus celosía, no* aoalta una «en«a- 
ción indescriptible...

Se siente latir la vida limeña: vendedor -» 
ambulantes, fragancia» de flores prepon 
das al viento, rumores de carruajes, mira­
das tras el embozo que buscan tal vez otro» 
o jo . recatados por lar celosías. La. luz jue 
gí sobre nuestros rostro* «iesde el cielo re­
cortado ahora en pedacitos moñaco*.

Y  así vemos, a la iaqo-erda. haciendo 
ámrulo con el palacio, la dulce imponencia 
grisácea de San Pedro. Vanen allá, bajó­
m e  lente mente la. escaleras, releemos el 
blasón, nos volvemos a detentar en el pa­
tio. Todavía s-gue desierto. Y así lo

,an£  no* recibe la sotana monumental ida , 
de San Pedro, que la d e n g u e  de lo* de­
más templo* barroco*. La maptrac-ón de r j  
trazado esté, sin duda en la iglesia <M 
Gesú de Roma, pero «náo q«* 1» eaact tud 
de los elementos se tomó de la obra vi** 
Vigncla su dignidad y la amtfendad de su 
estilo.

Apenas se traapoaaa su» puerta, oro in­
vaden Violentamente loa sentimiento» de 
belleza, armonía y janea» para proporcio­
narnos una beatitud mogn freír. Tratar 
describir a San Pedro aerU ofender su be- 
mosura y su majestad. San Pedro es belle­
za en la arquería de te» naves y captlli», 
en sus retablos churrigueresco* en los te­
cho. abovedados en casquete» esféricos, en 
los moriscos balconcillo* que ponen su no­
ta «le gracia y exuberancia en los flanco» 
del sereno y sobrio altar mayor.

San Pedro es armonia entre elemento» 
decorativo» y naturales, entre lo» colores de 
sus precioso, óleo, y el ore que cubre Un 
a rt«onados calado, «te lo . muros, los cr sí­
tales «Je las aras y h » tallados «te lo» reta 
blos. Es tan soberbia la belleza de este 
templo que hay en elle algo que angustia 
Antes «te dejarlo no» volvemos pora con­
templarlo. como «• rearmáramos llevar gra­
bado en la retina sn eaptendor

Afuera no. saludan los balcones de T o­
rre Tagle Pienso que el marqués y «1 fa­
milia estarían toando en loa de San Pe»ho, 
reservados a la nobles», y qne seguramen te 
sale a diario de su pnluóo para u a »
ifflcfift. . . .

Miro nuevamente San Ftadro tero el P*- 
lario Torre Tagte- Oademplo » » e  rmeoo 
át I 'ma ¿Es real o no* ha sido concettiíl- 
entrar al minute «te toa teeño»?

Cartea B O H A V T T A  F A E Z

Lima. 1960.
(Especial para EL DIA).
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Mueve fácilmente a «rmpafl» a» infan­
tilismo ron qua está narratl* U hasana; " *
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Motivo limeño”, por J. M. Rucencias. (Escena en la esquina de los Portales de
Escribanos y Botoneros.

En la ¿esta de la emancipación americana, la independencia del 
Perú se eslabona con el movimiento colectivo de liberación que conferirá 
al continente su mayoría de edad politica. La evocamos en esta página 
preparada con deferente atención por el Embajador del Perú, doctor de 
Arámburu, espíritu caballeresco y  lino amigo de nuestro país.

^  principios de ju m o  de 1821 y  cuando 
acababan de iniciarse las famosas ne­

gociaciones o arm isticio de Punchauca entre 
el v irre y  L a  Serna y  e l general San M a rtín , 
recibió el e je :cito  patriota, acantonado en 
H uaura, el siguiente santo, seña y  contra­
seña: Con dias — y  ollas—  venceremos.

Para todos, exceptuando M onteagudo, L u - 
zuriaga, G u id o  y  García del R ío , el santo y

seña era una charada estúpida, una frase 
disparatada; y  los que j u r gaban a San M a r­
tín más cristiana y  caritativam ente  se alza­
ban de hom bros m u rm u ra n d o : -¡E x tra v a g a n ­
cias del general!” .

Sin em bargo, el sa.nto y  seña tenia m a li­
cia o entripado y  es la sintesis de un gran 
suceso histórico. Y  de eso es de lo que me 
proponga hoy hablar, apoyando m i relato.

Museo Virreinal. En este local sesionó el Tribunal de la Inquisición durante el Vi­
rreinato, y  hasta 1813, fue sede de la Cámara de Senadores peruana. A  partir de 

de 1938, fue destinado para museo.

“CON  D IA S  Y  OLl
- ■ m u» o  n I o trn r ii/'m n  o r o l  na m  h o  m rln  u n o  tnón _ . >.mas que en la tradición ora] que he oido 

contar al amanuense de San M a rtin  y a otros 
soldados de la patria vieja, en la autoridad 
de m i am igo el escritor bonaerense don M a ­
riano P elliza, que a vuela plum a se ocupa 
del santo y  seña en uno de sus interesantes 
libros.

San M a rtín , por juiciosas razones que la 
historia consigna y aplaude, no quería deber 
la ocupación de L im a  al éxito de una ba­
talla, sino a los m anejos y  ardides de 'a 
política. Sus impacientes tropas, ganosas de 
habérselas cuanto antes con los engreídos 
realistas, rabiaban m irando la aparente pa­
chorra del general; pero el héroe argentino 
tenia en m ira, como acabamos de apuntarlo, 
pisar L im a  sin consum o de pólvo ra y  sin, 
lo que para él im portaba más, exponer la 
vida de sus soldados, pues en verdad no 
andaba sobrado de ellos.

E n  la correspondencia secreta y  constante 
de los patriotas de la capital, confiaba en el 
entusiasmo y  actividad de éstos para cons­
pirar, em peño que había producido ya, entre 
otros hechos de im portancia para la causa li­
bertadora, la defección del batallón de N u - 
mancia.

P ero con frecuencia los espías y  las par­
tidas -de exploración o avanzadas lograban 
interceptar las comunicaciones entre San 
M a rtín  y  sus amigos, frustrando no pocas 
veces el desarrollo de un plan. Esta  contra­
riedad, reagravada con el fusilam iento que 
hadan los españoles de aquellos a quienes 
sorprendían con cartas en clave, traía in ­
quieto y  pensativo al em prendedor caudillo. 
E ra  necesario encontrar a todo trance un 
m edio seguro y  expedito de comunicación.

Preocupado por este pensamiento, pasea­
ba una tarde el general, acompañado de 
G u id o  y  un ayudante, por la larga y  única 
calle de  H uaura, cuando, a inmediaciones 
del puente, fijó  su distraída m irada en un 
caserón vie jo  que en el patio tenia un h o m o  
para fundirión  de ladrillos y  obras de alfa­
rería. E n  aquel tiem po, en aue n o  llegaba 
po r acá la porcelana hechiza, era éste lu ­
crativo  oficio; pues así la va jilla  de uso dia­
rio, com o los utensilios de cocina, eran de 
barro cocido y  calcinado en el país, salvo 
tal cual jarrón de Guadalajara y  las escu­
dillas de plata, que ciertam ente figuraban 
sólo en la mesa de gente acomodada.

San M a rtin  tu vo  una de esas repentinaj 
y  misteriosas inspiraciones que acuden úni­
cam ente al cerebro de los hom bres de genio 
y  exclamó para si: “ ¡Eurekal. Y a  está re ­
suelta la x del problem a”.

E l  dueño de la casa era un indio entra­
do en años, be espíritu despierto y  eran 
partidario  de los insurgentes. Entendióse 
ron é'. San M a rtin , y  el alfarero se com ­
pro m etió  a fabricar una olla con doble 
fondo, tan diestram ente preparada que el

ojo mas 
tram pa.

experto no pudiera
“«oihn,

E l indio  hacía semanalmente 
a  L im a , conduciendo dos 
de platos y  ollas de barromul“

^  I . qup •
R? conocían por nuestra ti< rr* i m 
tre  o cobre estañado. ~  *a« a , _ .Entre J  *
y  sin diferenciarse ostensihlemem 
que com ponían el resto de la car» ** 
olla revolucionaria, 11: vando et> 
fondo im portantísim as caras en 
conductor se dejaba registrar por 
partida dé cam po encontraba, rM° 
con naturalidad a los interrogatoruT 
quitaba el som brero cuando el 0|¡^* 
piquete pronunciaba el nombre ^  
nando V i l ,  nuestro amo y  señor 
jaban seguir su viaje, no sin hacéis 
antes “ ¡V iv a  el rey! (M uera la 
¿Q uién dem onio iba a imaginarse 
pobre indio  vie jo  andaba tan 
m etido en belenes de politica?

Plaza Armas Catedral de Lima; t 
1915. f  Fotografío

N uestro  alfarero era, com o cierto soldado, ¡, 
gran repentista o im provisador de copa 
que, tom ado prisionero po r un coronel tr 
pañol, éste, com o por burla o para hacerlo 
renegar de su bandera, le d ijo :

— M ira , palangana, te  regalo un peso oi 
haces una cuarteta con el pie forzado que : 
v o y  a darte: ’ ’V iva el séptimo Femando t 
/ con su noble y leal nación

— N o  tengo el m enor conveniente, serón 
coronel — contestó el prisionero— . Eeco- 
che usted: “ Viva el séptimo Fernando / con 
su noble y leal nación; /pero es  con la con 
dición: /de que en mí no tenga mando... 
/y venga mi patacón.’ ’

V iv ía  el señor don Francisco Javier de 
Lu n a  Pizarro, sacerdote que ejerció desde 
entonces gran influencia en el país, en U 
casa fronteriza a la iglesia de la Concep-

“ 1 apadas", por E. Poresí.
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,| patriota designado fX»
. entendería 1 on "I o l lu r o .
.  ocho de l» manar e por 
oru epelón pregonando con 

pus pulmones: \Ollaa y 
¡llar atoa!, <|ue hasta ha- 

• vendedores de Lima po­
jar» un libro por la e«, e- 

. pregones. Algo m i» Casas 
na súber la hora no se con 

■ino el pregón de lo» ven­
iales.

.dichoso*! P<*díe en ellos <» 
ira r/u»w/#finiiífí un crono 
ra salan con fijeza la hora 

„ ía ningún reloj mis puntual
d), |na vendedora». Ea* •'

..ni,» pelo de segundo ni ha- 

.¡mpiarlo o enviarlo a la en- 
v wi« meee». (Y luego la be 

al cuando empiezo a hablar

i "'ifo , Artohhpal, demolido on

.Illas so me v« el »»n,°  “* rirf" 
pluma sobie el popel romo ca- 

.<«cario. Punió a l« dtagiesiún y 
,n nuealro Insurgente ollero. 
terminaba au pregón en cano ea- 
ndo salían a la purrlu torloa lo» 
,e tenían necesidad de utena.lios

III
iMonrnnure», mayordomo del se­

ptum», era un negrito rclmlo, 
la lisura criollo de lo» hudii'An» 

ITT os de Lima, grun decidor de de» 
..», cantador, guitorristr. y nnva^e- 

..muy leal a au amo y muy mimado 
Jamó» de jaira de acudir ni pre­

gar un real por una olla de barro;
. ,|,a siguiente volvía a presentare 
serta, utensilio en mano, gritando: 
«aterí, so cholo ladrona*., con sus 
.  as <Arrrc-« loddas. . . Ya puede

usted  ca m b ia rm e  ésta  q u e  le  com p ré  ayer, 
unte» de  q u e  se  la rom p a  en la  tutuma pa a 
en señ a rle  a n o  engañar a| m archante. iP e - 
da**» d e  p illo !

Rl a lfa rero  Moarrim  c o m o  q u im  a en ^ re  
c ía  injurias, y  ca m b ia l a la o lla .

y  tan to  se  rep it ió  la escen a  d e  com p ra  
y  ca m b io  d e  o lla »  y  e l aga sa jo  d e  p a la b r o ­
tas sop orta d a s  « iem p re  ron  p a r len ' la | or 
e| in d io , q u e  e l b a rb e -o  d e  la esqu ina , an 
da lu z  m uy en tróm e* id '>, l l “ g ó  a d ec-r  una 
m a ca n a : |CÓrcbolis! (V a y a  con  el c le ri-
q u ilo  liara co m m e ro l N i y o , q u e  »o y  un 
p o b r e  d e  hacha, hago tanta alharaca p  r 
un m isera b le  re.d. ¡R e c ó r ch o li» ! O y e , me 
cu ito . L a» o lla »  d e  ba rro  y las m u jeres , qu e  
tam b ién  son  d e  barro, se  tom an  sin lugar a 
d e v o lu c ió n , y  e l qu e  se  lleva ch a sco , | on  
tra córch o lis !. se  m am a e l d e o o  m en iqu e , y 
n i ch ista ni m ista  y se  aguanta el c .s v o , sin  
m olesta r con  g rito» y  la m en ta cion es  a| ve ­
cin d ario .

— Y  a usted , s o  g o d o  d e cu ern os, casca ­
b e l s on a je ro , ¿qu ién  le  d io  vela  en este 
e n tie rro ?  -  c o n te s tó  con  su h abitual in s o ­
len cia  e l n egrito  M a n z a n a r e s - .  V a y a  us­
ted  a d eso lla r  barbas y  cascar lien d re» y 
n o  se  m eta  en  lo  q u e  n o  le  va ni le v ien e  
„ ,  a u r fe s io  en  m isa d e  una, s o  ch a p e  on 
e m b r e a d o  y  d e  c ien to  en carga .

A l o irse  a p o s lro la r  así, »e  le  a v .n a g  ó  
al an da luz la m ostaza, y  e s r la m o  recen te  o .

— (María Z a n tícim al H o y  m e p i e r d o . , ,  
i Aguó ula te , ga llin a zo  de m uladar!

y  ech a n d o  m an o  al p u n a lito  o  lim p ia -
a r e n , - . .  se  lú e  á
q u e  sin  esp erar  la e m b e s t id »  »e  re iu g io  
en  las h a b itac ion es d e  su am o. ¡Q u ien  sabe 
si la cam orra  en tre  e l  b a ib e .o  y  e l m a y or­
d o m o  habría se rv id o  p a -a  despertar os- 
peclm » so b re  las o lía » , q u e  d e  p equ eñ a» 
causas han su rg id ', grandes e fe c to » . Peto, 
n fortuñ adam ente, e lla  c o in c id ió  c o n  el u l­
t im o  v ia je  qu e  h ,z o  e l a lfa re ro  tra y en d o  
o lla  con tra ban d ista ; pues *1 escá n d a lo  p esó  
e l S d . ju lio , v ni am an ecer d e l sigu ien te  
d ía  a b an d on a ba  e l v irrey  L a  Serna la c iu ­
d ad , d e  la cual tom aron  p oses ión  los p a ­
trio ta » en  la n och e  d e l 9  .

C u a n d o  e l in d io , a p c .n c .p ioa  d e  ju n io , 
lle v ó  a San M artín  la prim era  o lla  devu < 1 
ta p or e l m a y o rd o m o  d e l señor Luna Pt 
zarro. h a llób a se  e l general en  su j i n e t e  
d irtim cio la o rd en  d e l d i* . S u sp en d ió  a 
o cu p a c ió n  y  d esp u és d e  leer  la» ca r ta , qu e  
ven ían  en  el d o b le  lon d o , se  v o lv ió  -  sus 
m in is tro . O arcía  d e l R io  y  M on tea g u d o  y 
le s  d i jo  son rien d o :

___C o m o  lo  p id e  el su p lican te
L u e g o  se  a p rox im ó  al am an uense y

añadió: ,
E scribe , M a n o lito . san to , sena y  con

troseñ a para h o y : C on  d io » y ollas » en

” 'l m v le to n a  cod ic ia d a  p o r  San M artín  era  
ap od era rse  d e  L im a  sin qu sm a r p ó lv o ra ; y

Calle de Santa Ciato.

merced a las o»*» qu* llevaba» en el 
vientre ideas, mú. formidable, re n p rr  que 
los cañones modernos, el é»U> 
pléndido, que e| 28 de julio se jursla «  
Lima la Independencia y ae d f  ^ r,>>* ,** 
autonomía dej Perú. Juran y el Ayacucho
fueron el corolario.

(de “Tradiciones Peruanas >
•

ASÍ evoca en una de »u» JUW»» 
dones” mi compatriota don Ricardo Palma, 
las circunstancias que pgapaw w »  la 
uuteprndiente del Perú. He creído mejor 
exhumar U movida ™
nist. de nimatras leyenoa. »  «
nuestro pasado indio y virreinal, porque se 
pluma ¿gil revive con mis color del que r ’

pudiera conferirte, aquel!, época de adve 
íñmiento .  la libertad p o h to . y * * 5 ^  
Palma recogió natos y d* “  T
de lo. propios testigo, y protavm ^aa 
lo. « ice* !, dándole en sos prroa. el ^  
Vivo y novelesco que caracterizó au es ilte 

Añado de mi parte la complacencia roo 
que recibo la invitación de referirme a U 
fecha nacional del Perú, a través de 1 »  
inginas del difundido Suplemento demuu- 
^ T d T E L  DIA, que e m  verdadero acutí O 
de comprensión «menorn. pone en v .W  
lo . fasto» de U» « » -* » * «  ^nocxltU cm  del 
continente.

G on za lo  IC. d e  A R A M B U R V  
Embajaoor del Perú

(ftepecial para EL DIA-)

i m h p i p ? «gy* . - . . r
&  A  * t ¿ k á * * r  -

Ta calle de Palacto. ta m áaaoUtua * ' ¿ ^ * + *

“Marinera” , por Mas Reditúe! (D ana  popular).

I
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POR VIEJAS TIERRAS DE ESPAÑA:

LOS SMITH
GMI M ELC H ER S

L A visita a represtt)U
acontecimientos turísticos a»*1

e interesante envergadura __*
tiples que se ofrecen en E s p ^  
narse puede. Hace unos año*^' 
belleza de la visita, arquitertklr 
ricamente, la alegría de encontnT ' 
de compañeros y de amigos Ql»  
ban el interés y redondeaban u"L 
de León. Me refiero al disueltn 
la revista literaria “ESPADAÑA" 
taneaban el entonces batallador pqBt 1 
el siempre inquieto y disconforme ] 
ta Victoriano Crémer.

de montañas y de paisajes treme 
hermosos, nutrido de Historia .  o, 
ciones nobles, mantiene su estañé 
un viejo procer cargado de sabiduri.0 
pese a su ancianidad magnífica,^* 1 
pleno pulmón el aire más que f,,^ 1 
de un mundo que pesa y sin embaí 
cuando se camina hacia Galicia o a 
furias. Los caminos de peregrinos 
por aquí, y no en vano; y  los peri 
ahora se sienten emocionados 
cuerdan, cuando desvelan a su 
y eterno junto a las cosas que son” 
raderas que los hombres.

Tachada principal de la Basílica de S. Isidro. Monumento Nacional.

más, una suscinta relación de 
representa este antiguo reino pohh 
sombras que fueron cuerpos recé* i 
España lejana; peto preferimos 
cillamente y que los ojos que 
galar con unas fotografías, pocas 
busquen por su parte textos que 
su conocimiento y láminas que 
su admiración.

Carretera de Castilla hacia León, 
serena y grata en éste, nueva car

Claustro de la Catedral.

LEO

Panteón de loa reyes, en  fa basílica de S. Isidro.



nacía O rrnae... y l»«<bas. £ « . ,  d.»
. c un |.dn» «Ir lux »in límite! Kn LeOn,
,,| |u bella de Eapaua; tumban
tftm casona. de linaje, plaxa» con »i 

v oro en caria p M f*  labrada; el rio 
> n eo  y cortante, el aol de gloria, el

■Jo. . .
<hndo “ESPADABA" vivía y «u vida 

-  , nuy destacada en la poaaia *ct“*».
< lrra en l>cAn ofrecía el ratupendo con 

„ de enfientar dos eívilixacione». la 
1(B„te leooeaa y la flamígera contemplé 
, Uno# poeta» activo# y activuantes,

. Cerner a I# cabe*#. r#pecabun el paso 
1 colega, para dr.l»g«r al amparo de

„  muro caí gado de peaadumbre o de glo 
lile rao que cada ve» cue#t# mi# «ingre 
rl mundo 1P.— í-t Y rondando piar»* 
Lile., el barrio Judío tan digno.le aten 

•» a; dew'anaando Junto a U Catedral o en 
*  . d e  nua rlaurtroa, U palabra de lo . m«- 

vh.i. “espadáñeme" «urtia alegre y vi 
i nte comprimiendo eu arquitectura de pa 
„ en .Irarrle ya aólo la bellew arqu.tec 

,Uca parecí, no habed, perdido.
■ Hacia Orenee. .  . I El que no hay# hacho

este peregrinaje ignora cuánto hermoso 
y .uave y deslumbrador hay en el 

Orenae de«le la tierra |eon«.. Un 
miateiioao, el maragato. eat* Utien 

aun por enmedio de todo aquello. La
‘de Aatorg» <IT —  « T T,

*in priaa; e| mrmaaterm de S Mlguel 
KacalarU (a treinta Km . de L*An)- ^  

«-•til» P**f m m p mIr Artiám, en lo m i. abrupto dcI Pm-d
ie I*.picea, S-hagun. con mar Z
emia .le IXm Juan; el mmmteno de Ora 

. Z Z  Kn fin. -r ía  dcma.mdo eterna 
> |„ relación pormenociiada y la cortmnoa con

tiendo -  inai.to a. a ~
Ibn» que recogen fechm y nombre.. «Ara» 
v rmna» par. cultura patria X P - ' - ' T T  

■ ^ ' L l u c l  .  lo . -migo- .W «  P*Ul*

' T í r . ,  en mitad de| frío y del hielo; Le5n. 
... con .u  noble». aecul.r y -u
o .  tructible IWnv
*f. .i.,,-- O cansado. o  draíluaiomacw—, »
nn “n ^ dU pam o. por m u n d o ».t r . ñ m - J o m
•6 de »u buena nueva tiene la acogida q 
en ”  , . c .  León en fin. como un. de la# «u  
J  dada. qu. con mayor fuer», tiran del cor.

aón que lo viada y llena de luí lo. ojoa que 
lo miran como yo |o he mirado, ¡tanta» ve

cea!, cuando pasaba — y me quedaba — ha­
ría la Galicia de mi» abuelo.

Carmen CONDE 
Especial para EL DIA)

c r u c if i jo  en  m a rfil, d e  e ^ . f o r o m i n .o c c S .g J o  X I .  en  e l  M u~~ 
P rov in e**! d e  L *on .

P ech ada p rin cip a l d e  la C a led :m

I



PONCHOS, T Z A N T Z A S  Y  BANANO,
soleado de la costa del Pacífico: el E cu a ­
dor, injustam ente poco conocido en H o la n ­
da y  en muchos otros países del globo. Los 
finos sombreros de pa<a toquilla, frágiles 
y fuertes como una telaraña, provenientes 
de la región de M anabi y  de los valles del 
A zuay, siguen vendiéndose com o sombre­
ros de Panam á; y  el ama de casa holan­
desa, com prando guineos a su verdulero, 
los cree originarios de las Indias O cciden­
tales, en tanto que se cortaron un mes an­
tes. en los platanales extensos de los alre­
dedores de Quevedo".

Anota .o cultura de nuestro pueblo que 
“se rem onta hasta la más lejana antigüe­
dad y  que está descrita claram ente en las 
excavaciones efectuadas en la Costa y  en 
la Sierra, donde la historia se escribió en 
oro y  la cultura en barro cocido y  en te­
jidos m ulticolores”.

A l  bordear nuestras elevaciones andinas, 
piensa en la vida de la piedra y  llam a pa­
dre al Chim borazo, afirm ando que son los 
del paraíso perdido los valles que se ex­
tienden a sus faldas, pues asi le dio a en­
tender G io va n n i P apini al ocuparse de los 
viajes de Colón. V e  al indio m ulticolor y  
pintoresco, dentro de su poncho, “cuadri­
látero de lana” con abertura para la cabeza, 
que p  recuerdo de fam ilia, protección para 
el frío, y  hasta cobijo o tienda transeúnte 
que resume jom adas de tristeza y  espe­
ranza.

Cuenta la historia esforzada del sueca 
Anderson. el rey del banano en el Ecuador, 
que escribió “un cuento para grandes”, así 
com o su hom onim o el danés compuso I03 
de hadas y  m ilagros para los niños.

Sus más extensos relatos son los que 
consagra a Esm eraldas, Oriente, Santo D o ­
m ingo de los Colorados. A  la Esm eralda 
de la Costa N o rte , a la Selva M isteriosa 
y  a R a ya  del M o nte, según los títulos co­
rrespondientes. E l  cuento realístico del ba­
nano comienza en la prim era, y  en O riente  
descubre paisajes de natural bravio  o de 
remanso en donde parece que se hubiera 
hecho la prim era mañana de la vida. A llí  
recoge la historia de N a n k iyu k im a , la le­
yenda de los reductores de cabezas, el 
apergam inado trofeo de las tzantzas, como 
en otrora, acercándose a la verdad, pero 
sin dar m u y  de lado a la fantasea, el d o m i­
nico ecuatoriano P. Vacas G a l indo.

A l paso del interés o la aventura selvá­
ticos, y  com o para am enizar, viénenle m e­
morias varias entre las cuales, para acudir

a un bello térm ino de los porti 
mecen las “saudades” de Atnster 
da, o se piensa en Goethe, o 
prim eros días de la casa r u in o s a ™ ^ ®  I 
D o m in g o  de los Colorados, y ,„¡ 
agua se filtra por los intersticios 
recuerda a V erla ine  quien dijo 
en la calle com o en su corazón.

Asáltanle desánimos que vence 
natural alegre y  en trance de 
escribe del po rve n ir turístico: 1 
gún dia el Ecuador esté abierto 
turism o, podrá satisfacer el turista 
seos más extravagantes. Desa 
G u a ya qu il con una piña fresca; 
a lo largo de palm eras y  bananos 
m ontañas nevadas, para en la , 
el H u m b o ld t de Q uito , saborear 
a la paprika y  un grog de coñac para s 
tarse. U n  dia después trepará por la ni, 
dillera oriental, y  bajando hasta el Onra' 
la cuenca del río  Am azonas, tomará en |d 
ro che, en un calor sofocante, entre j¡var̂  
tatuados, la famosa “chicha”, en la cáscnn 
de la calabaza. A l tercer dia podrá prohj, 
su suerte com o cazador, con el arco v i, 
cerbatana, en el m onte denso, pero y, 
adentrarse demasiado lejos en la selva, puy 
podría o currir que los Aucas nómades le 
cacen a él, soplándole al otro mundo".

Desgrana historias agudas de inmigran- 
tes, com o las de su oficio de traductora 
casi universal para varios negociantes ex­
tranjeros, pero es en su estancia dilatada 
en R a ya  del M o nte, en Santo Domingo d» 
los Colorados, cuando escribe el capitulo 
m a yo r en el que alientan el interés de I-, 
novelesco y  las letras cotidianas del da- 
rio. A ll í, con su esposo el D r . Lodewyk 
Peeters D elw aide, tam bién escritor y  periy 
dista, se dedica a construir, a inventar, a 
proveer, un poco a lo Robinson Crusot 
P ero al plazo de dos navidades, ya su fin 
ca es extensa, y  florecen los platanales y 
la yuca, y  el aguacate da su fruto aceitoso 
V de los altos árboles cuelgan papayas ver 
degueantes. E n  estas páginas traza anima­
dos retratos de los peones, entre los que 
se distinguen el de Francisco el oriental y 
Ju a n  el manabita, y  pinturas de trozos de 
la tierra de los indios rojos y  el cabello 
dom ado con barro y  achiote.

Augusto ARIAS.
Q uito , 1960.

(Especia l para E L  D I A ) .

Georgette Sassen y  la pequeña Ingrid espe­
ran la caída de lía papayas amarillas.

| ^ A  holandesa Georgette Sassen no ha es­
crito sobre Ecuador com o para ve r pai­

sajes y  figuras detrás de la lente, más o 
me-ios conocida, de los turistas o viajeros 
de pocos días, y  tal com o la autora insinúa 
ai comienzo de sus páginas que se anim an 
por las buenas hadas de la am enidad y  el 
ágil recurso, la suya es más bien una histo­
ria de inmigrantes y  una serie de relatos 
que se unen y  relacionan po r la curiosidad 
“  desconocido y  el ánim o dispuesto a los 

pasos de la aventura, si bien, en el caso 
Je Georgette Sassen, hay un don precavido 
y constructor que le llevará con relativa 
fortuna, a sus más largas excursiones por 
tierras de Esm eraldas, al corazón de la 
selva en el O riente ecuatoriano, o a la 
montaña, todavía indom ada y  fértilísim a, 
de Santo D o m in g o  de los Colorados, en 
donde los seres vegetales crecen con cele- 
r-dod de gigantes y  por cuyos intrincados 
laberintos rondan el tigre americano y  los 
vam piros que, según sus observaciones, 
anestesian a los huéspedes o a los nativos, 
antes de nutrirse con su sangre.

N o  es el diario de un turista, ni en sus 
capítulos se perfilan o contornean las es­
tampas ambiciosas de plasticidad. Guiólos 
una emoción discreta en su m archa de e x ­
periencias como en su cortejo de nostal­
gias, y  siem pre la pupila  de la contem pla­
dora gusta de penetrar con sus luces en 
los hom bres y  en los parajes que le saben 
a nuevo, y  en las historias aborígenes o en 
le "adición de los pueblos, para lo que

L a  tupida selva de Santo Domingo 
de los Colorados.

debe explicarse a sí misma, y  contar, des­
pués, a sus lectores de H o landa, en cuya 
lengua aparecieron originariam ente estas 
páginas, h oy vertidas al español, con lo 
que Georgette Sassen prueba su progreso 
en el idiom a que aprendiera al comienzo 
c o r  la ú til guía del diccionario del profesor 
holandés V a n  D a m , correspondiente de la 
Academ ia Española y  am igo personal de 
algunos ecuatorianos.

D iríase  que e l m ism o carácter del libro, 
aparentem ente fragm entario; sus rápidas 
transiciones; sus vuelos, a veces de Breda 
o Am sterdam  a G uaya quil, Q uito , o a re­
giones del Ñ a p o  o a la orilla de ríos es- 
meraldeños, constituyen la gracia de sus 
evocaciones y  el ánim o de su gusto da 
andar, acompañada por las musas del re­
cuerdo y  de la sorpresa. N o  se detiene m u­
cho tiem po en las ciudades, ya por conoci­
das y  descritas, com o porque sabe que de 
M a d rid  a Q uito , por ejem plo, sólo se cam­
bia de casa. P ero frente a los imponentes 
nevados de la naturaleza ecuatorial, a los 
contrastes violentos de estaciones que se 
suceden en un solo día, sin hojas ocres ni 
destino de árboles esqueléticos, o a las m i­
lagrosas cortinas de la selva o a los río3 
profundos de Oriente, su plum a se afana, 
casi sin proponerse, en pinturas po r las 
cuales decurren el viento y  la tormenta, 
las grandes mariposas de O riente m la su­
surrante zoología de los colorados.

“N o  fue raro que m i elección recayera 
dice la escritora—  en el pequeño país

; 1 - 4 -

Á 1
i ' /  1

B

4 .  ■ !

=fTrY
_  k  Eyj

i L ¿ |

v i *

L a  rústica casa de Georgette Sassen en la selva de los indios colorados.
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.m ino qu e  d esd e  « '  p u * r t°  d "  B*m *‘ 
lu», ul norte  ele Ecuador, se  d eb e  

, paro llegur o la B ahía d e  A tacóm e/, 
en  un p rin cip io  a lgo  fa in  l 'a i y esto  

„  qu e  e «  p r e d io  v ia jar p or  la e o l ­
io o cu rre  en  n u e it io  p a íl, o  neo qu e 

Hetera bordeu  lu í p lu y o i. P ero  oz is te  
ife ren d a  fu n d am en ta l qu e  c o ñ u d a  en 
i tiene q u e  ser c a u te ló lo  en  e l cá lcu lo  

li mnreu* p orq u e  ai ésta» lo  tom an  o 
« p r e v e n id o  lo crec ien te  a lcnn in  M  

m<> en  3 0  m in u to ! lo perd idu  del 
falo o*  m u r a  y e i  p rec iso  e iro ln r  el 
ti Inflo co n  rap idez  y ag ilid ad  para p o ­

li anlvn.

, costa de Buneraldaa a Atóenme/ e»
■ bello que recuerdo. En un prindp'O, 

ni ce deja el poblado de Lo» Palma»
, , ,a-upa lu punto que forman la de»

, a.lui a del Rio R»merolda. y el Oréa­
lo! acantilado! ee presentan cortados 

co, no m uv «l'oa. cubierto» .. trecho» 
Miel ación que luego »e va haciendo ro 
ada perderse o medida que van att- 

-|„ „ „  altura hasta alcanzar loa 100
-m o*.

este camino «lebe agregarse otra ain- 
Ifidad que fuero observada por Teodoro 
f hace ya casi un siglo. La roca tercl’i- 

,f,ue forma Ir* acantilados se derrumbo 
tilintemente en Ir moa del tamaño de 

nuez o en grandes concreciones que 
sido denominadas “riftone» pétreos de 

Ul- cayendo también en ocasione* pe 
SS fósile» marinos. Por esto razón e» 
posible utilizar la parte me|or de la costo

kfortunadamenl# el viaje fue »
(.r «le que nue.tr,. jeep se enterró hasta 
ejes de su tren delantero en una de 
nina* blondo, y movedizas debidas a 

.Incomposición geológica de los 
„e o . de W o lf, sendo necesaria la ayudo 
vofios nativ.is par» retirarlo. En conta- 

,  oportunidades lo playa es de arena, 
r r .e n e r .1  « « *  constituido de uno roca 

que presenta la característica de se 
tremo,lamente resbalosa. I-as ruello» P» 
„er .* del vehículo patinaban cont.nuomen

I n d o  num c..«o. loa mecióente, que su 
m tas caballo v n.ulas que recorren eso 
gión aun cuando son llevado, a tiro.

han eternizado, dice mucho de un orgullo 
que no teme o la intemperie ni a lo» anos.

El aire límpido que es salud pa. i nos 
Otros y P»r« ciartoa ™l,ivo*- ^ r u y e  róp. 
dómente los hierro» y loa metales nu-joi
templados. . . .

Castelnuovo es un pequeño paraíso La* 
(-entes de esta región son en su mayor.;, 
o. loaos debido a que la tierra y el ma. 
prodigan en abundanciu todo lo necesario 
pjrn el sustento y alguno ganancia, sin 
mucha labor. En tierra o mar, es cosa de 
recoger.

El mar do urna, cangrejos cuyo cuerpo es 
del tamuno de dos puño», de cuerpo azul, 
puto» roja» y grandes pinza» blancas «si­
ntónicas, y moparas, que son uno» crusta 
croo del tipo del cangrejo que mora en ho­
yo» que practica en la playa o bajo lo» 
resto» de las palma», donde se esconde 
durante el día, saliendo por la» noche» que 
es cuando se les puede cazar. Hay ademas 
centolla», concha» de todo tipo, caracoles, 
cu lomare», langostino» langosta», pece» del 
mar y de lo» pequen.» lagos interiore» en 
variedad múltiple, que hacen que el hom­
bre pueda vivir como sus más primitivo» 
antepasados de la zona, o sea de la re- 
colección.

Ln tierra da coco* de do* tipo* princi- 
palé», el que da la copra, o seo el aceita 
y grasa del coco, esta última sumamente 
alimenticia y el coco que da poca copra 
pero que guardo en su interior un líqu.iU»

especial que se puede emplear como suero 
pora inyecciones. Es al.mentic.o, digestivo 
V altamente diurético, el mejor ®co'"P “ - 
ñanto para lo» mariscos ya que su paladir 
e, el de un vino blanco de muy baja gra 
duación. Cuando e»te coco d*>* 'de ser 
t-erno y »e le recoge algo sazonado, puede 
contener de 2 a 3 grade» de “ ,cobo1

De la ralladura de copra —para cuya 
obtención »e emplean aún una* crumhu-d^ 
tipo spondilus—  exprimida sobre el pesca 
do o marisco ya limpio y cortado, se 
tiene una comida típica del lugar, el en 
corado” , delicia de nativos y

La yuca o mandioca, que se da de gran 
tamaño y rara vez por cultivo, es natural 
d„ la zona. El guineo, preciada banana de 
..«portación, se prewmta aquí 
racimo* de 14 a 16 mano» con 100 kilo. «  
adelante de P «o . Otros tipo, de 
se cosechan salvaje, en lo . monte», lo m iv  
mo que lo» limone», que a partir de Im­
primen,» planta» que trajeron lo. «"op eo», 
han invadido actualmente el monte. Ade­
mó» la piña, la naranja, el mam, l« tor 
jo, el maíz, el mango, etc. crecen aquí »m 
mayores cuidado». Por doquier florecen la» 
orquídeas enjoyando la vegetación

Numeroso» páiaro. de vi»U»o. 
pueblan la» ramada» mientra. Um monos 
llamado» “mongoles" que otrora 
alimento preferido de lo. nativo», han .do 
extinguiéndose pero aún asoman en pare  ̂
ja», temerosos del hombre o  dejan oír »u» 
voces a lo lejos.

En la ganadería »e observa un desarrollo 
prematuro en lo. animales debido a que 
as pradera» artificíale, con pastos traídos 

del exterior, con el a ir a m ie n to  di la

FAO *e dan exuberantemente.
En el curso de miles de años, varias son 

las etapa» cultúrale, que se han «*oedidi 
en « t a  zón* de U corta «cuatorum ^d«de 

primitivo, cónchale, o “kioquemid.b 
eos’' cuyo legado además de los gigante, 
co . montones de concha» de n « n « -  RM-; 
lo . constituyen, Son
da» en roca y caparazones de cnatáceo», 
cuyo sinónimo ser-a el anzuelo de concha. 
Posteriormente ajiarecerian km moun 
“tolas" que acusan U misma forma que io« 
lnoquemodingos pero que presentan como 
diferencia fundamental que no n o n el pr 
duelo de una acumulación de conchas, r
ti* alimenticio, de sus mor ador « « . n o  que 
son construido» por el acarreo de gjand*, 
cantidades de tierra qu* ,ueK° *
En alguno. caaaa erto. “znountZ" h-brum 
sido edificado» sobre lo. antiguo» conchie 
le. Luego vinieron ola. migratoria* que 
ya no moraron .obre esto» promontorio, m- 
na que lo. utilizaron como cementen.» K- 
por esta razón que si otaervamo. Um_ « t r »  
ti grafías naturales que nos enrenan lo. b« 
rrancos que han cortado los mounts , en­
contramos una embrollada mezcla que nos 
3 E T U .  clara sucemón de lo . horrzon 
tes culturales. La combinación comienza 
cuando en un nivel «e ol»ervan un «ntipn. 
anzuelo de concha, un cráneoeo ™ 
te-, perforado, se aprecian trozo, de oro y 
pieza» de bronce minúscula»

El panorama ae pr «enta  complejo, e* 
hora de dejar de recrearnos con U 
f.» anecdótica y comencemos nuestro tr»

‘“ i0- Rmúl CAMPA.

'Especial para EL DIA).
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Al Irse acercando a la H «rienda Cattal- 
IUOVO. que será nuaatro s lb srg u .
,| tiem po que duren lo . traba jo , de peos- 
«ernón arqueológica en la zona. 
en lo. acantilados v I" P1" * »  d#, b ," n‘£  
nenn re v . poblando de largas Vmimm d* 
„ rtl K. este un maravilloso paisaje que 
recuerda .  W -M M . El mar -  « " .c o m b é  
nación estremadamente clara y limpid» de 
Üerihñ. azule» y Manco» L- care h.cienda 
»e encuentra a orilla, del mar V es una p *  
labra dentio de un eslenao poema VleM 
cim„, U, jialmaa. construid. 
molleros que el aire malino y la humedal

La costa » !t í  sembrada do poqaefui* rocas que caer
continuamente de loa acantilados. (P oto del autor.) t r z z z z * ;  a . . .  é . , .
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y macacoa que la co ta  k> <*ece ptod.fe-

>

*» »
. /

f

,

jr|

MA
ta."

1' 
**

 
""í

r 
'



“CLARÍN”, CRITICO E INTRODUCTOR DE RODO

que Rodó le había reconocido anteriormen­
te a éL

No es pues de extrañar que, dadas tales 
coincidencias, sobre las que Rodó puso su 
talento, “Clarín” se sintiese cautivado por 
Ariel y  recomendase su lectura a cuanto» 
encontraba entonces a su paso, como a Adol­
fo Posada; o tenía necesidad de escribirles, 
como a Unamuno — atalaya intelectual «fe 
una generación naciente—  quien ante el en­
carecimiento del critico se lamentaba el 3 
de abril de no haber recibido todavía la 
obra. Días más tarde, y "con el mayor en­
tusiasmo” la recomendación de Alas sería 
pública v terminante para “todos”, cuando 
el 23 de abril deja salir de su pluma, en un 
“Lunes”, los adjetivos más definidos y elo­
giosos que haya escrito en una simple nota 
bibliográfica.

En ella penetra de un aletazo caudal el 
hondo problema del hispanoamericanisma 
explicándolo como nadie lo había comen­
tado, y califica a Rodó de crítico notable, 
armonioso, sereno, profundo, justo, sincero, 
valiente, decidido, equilibrado, leal, admi­
rable a fuerza de imparcial, entusiasta, pers­
picaz, elocuente y original. Fue su “asom­
brosa originalidad”, reconocida por la plu­
ma de “Clarín”, la que constituiría un elo­
gio sincero para Posada, pero una ofensa 
mayúscula para Unamuno.

Andaba desde hacía tiempo ese gran Don 
Miguel, maestro en cocotologia. ansioso de 
lograr un artículo del Profesor ovetense so­
bre su obra Necesitaba consolidar con él 
la fama que iba logrando en el extranjero. 
Fue entonces cuando publicando Unamuno 
sus Tres ensayos creyó llegada la ocasión 
ce que “Clarín” señalase los valores de su 
obra Y  en efecto, en uno de sus “lunes*’ 
se ocupa de ella; pero, lejos de hacerlo con 
la perspicacia que le caracterizaba, lo rea­
liza con una gran habilidad y metiéndole 
bajo el poncho la cuchillada de que en el 
libro faltaban las citas porque de este mo­
do el autor hacia pasar lo ajeno como pro­
pio. El párrafo en que “Clarín”  aparece 
negando a Unamuno originalidad, después 
de habérsela reconocido “asombrosa” a Ro­
dó. ofende de tal modo al criticado, que 
el 9 de mayo le escribe desde Salamanra 
una larguísima carta sobre sus críticas, y, 
qué constituye la originalidad. En ella ma­
nifiesta recelos sangrantes contra Rodó, y 
en cuanto le costó terminar la lectura de 
' Ariel” para no volver a leer allí lo leído 
ya en autores franceses. Y  esta acusación 
la lanza poco después al público juzgando 
la obra una honda traducción al 
eo lenguaje y  espíritu de lo que el alma 
francesa tiene de ateniense y de más ele­
vado.

Pese a dicha opinión, en la que hay mu­
cho de cierto, el espaldarazo literario de 
“Clarín”  le sirvió a Rodó para armarse ca­
ballero de las Letras y sentirse seguro y 
satisfecho de su obra. El, al igual que Una­
muno, los Quintero y tantos otros, no creían 
de verdad en los aplausos que otros les dis­
pensaban hasta que “Clarín” los reconocía.

del procer. El traslado de sus restos mor­
tales tres años más tarde, vuelve a Consti­
tuir oportunidad para reproducir la crítica 
el 23 de febrero en “El País* (periódica 
muy clan ruano, pues el 7 de enero ante­
rior insertaba su artículo sobre “Mariane- 
la’’, de Galdós), el 28 en “Los Principios" 
de San José, y para incluirla en la anto­
logía “Rodó y sus críticos”.

Lo excepcional de la obra de “Clarín ’ 
para el continente americano y la importan­
cia de su cr.tica en la fama de Rodó, fue 
captado de modo oficial en Montevideo, de­
dicándole una calle de la ciudad; la que 
desde drene (en las proximidades de 20 
de Febrero) corre paralela a ex Lindero 
Forteza y desemboca en Trípoli. Es de tal 
modestia urbana, que la ignoran la mayo­
ría de los montevideanos y llega a tal pun­
te su falta de “vanidad geográfica” — diría 
“Clarín”—  que no figura ni en la guia tele­
fónica, ni en los nomenclátores de turismo. 
Así, pues, si Montevideo correspondió con 
el honor a la grandeza y universalidad d» 
“Clarín”, con la realidad simbolizó física y 
virtualmente a Leopoldo Alas. Porque él 
era también pequeño y modesto, y aun su 
obra más trascendente nace de la pequeñez 
misma.

Me refiero al novelista que es el autén­
tico “Clarín” ; pues los “paliques” que por 
detajo de su magisterio le sirvieron para 
poder cenar, perder el tiempo y la salud, 
no tienen la importancia — con tener mu­
cha—  ni la calidad de “La Regenta’’, “Su 
Unico Hijo”, “Doña Berta”, ni la sensibili­
dad de un “Adiós Cordera” (traducido úl­
timamente al portugués, al alemán y al ru­
so) u otros cuentos. En ellos, desde lo lo­
cal, que en “Clarín” es siempre Asturias 
o más concretamente aún su caserío de 
Gnimaran donde escribió la mejor parte de 
su obra, extrae las dimensiones estéticas y 
humanas que le conquistaron el apodo an- 
tiparadójico de provinciano universal.

Con “La Regenta”, la primera novela si- 
coanalitica de la época, que encierra ade­
más un extraordinario contenido filosófico 
y de moderna política social, analizado por 
Albert Breud en su “Leopoldo Alas and La 
Regenta”, “Clarín” creó el gran movimiento 
literario de la novela regional que trascen­
dió fuera de España, sin que el modelo 
fuese aun superado.

Por eso decimos que la calle montevi- 
deana de Leopoldo Alas, es a semejanza 
suya, pues a diferencia de otras que mues­
tran su soberbia hasta en el bullicio con 
ente nos atormentan y  les da la popuim - 
dad que no puede otorgarles su nombre, 
aquélla levanta desde su pequeñez un nom­
bre que sepultado muchos años por el odio

A tal extremo se tuvo en estima su juicio 
que en cuanto llega a Montevideo se repro­
duce en “El Siglo”  (28 de mayo) y Rodó 
quedó tan entusiasmado con él que por in­
dicación de Pérez Petrt lo coloca a modo 
de introducción en la segunda edición de 
su obra hecha poco después y en la twwitw 
imprenta y año, de la primera A partir de 
entonces, y durante medio siglo, el articulo 
dt “Clarín”  se vino reproduciendo total o 
' ig mentaría mente de continuo. Hasta nos 
atreveríamos a afirmar que fue su articulo 
más leído y publicado. Son pocas las edi­
ciones de “Ariel’’ que aparecen sin la crí­
tica de “Clarín”  Con ella figuran la valen­
ciana de 1908, la madrileña del 19, la 
montevideana del 20, las tres de Prometeo 
(fruto del “oleaje editorial” con que desde 
Valencia europeizaban y hasta americani­
zaban a su modo) y  las bonaerenses de 
1947 en las colecciones Sopeña y  Cultura 
del Pueblo, y  de 1948 en la Austral

Aparte de tales ediciones, siempre que 
Rodó hacia gemir por algún motivo las 
prensas de Hispanoamérica, aparece “Cla­
rín” junto a su nombre. La muerte en Pa- 
lermo del escritor uruguayo el 1° de mayo 
de 1917, trajo de nuevo su figura al pri­
mer plano de la actualidad. Y  con ella, “El 
Siglo” y “El Paysandú”, glosan una vez más 
en el Uruguay el arríenlo de “Clarín”, co­
mo el mejor elogio fúnebre a la memoria

'va....-

El Batallón “ Florida” , de Infantería N* 1, con su uniforme tradicional, destilando 
frente al Cabildo en la fecha conmemorativa.

E L  magKterio ejercido por “Clarín” sobre 
Rodó y la juventud americana, que es 

el aspecto más ignorado y eficaz de las re­
laciones entre ambos críticos, quedó ya bos­
quejado en un articulo anterior. Después 
de sus clamores por el “hay que juntarlos" 
de Méaéndez Pelayo, la amistad del maes­
tro asturiano y el uruguayo iba a durar 
ten sólo un año: el que va desde 1900 en 
que Rodó alcanza definitivamente la inmor­
talidad con su primera magna obra has a 
1901 en que “Clarín”  recibe sepultura en el 
cementerio de su Vetusta. E iba a centrar­
se en Ariel la obra que. como un eslabón 
espiritual y literario, dejaría para siempre 
tirados los nombres de ambos proceres.

En cnanto “Clarín” lee Ariel, siente aun 
más ínfima la compenetración de Rodó con 
su propio pensamiento. El flamante autor 
buscaba, como aquél, una tendencia origi­
nal de reacción hacia lo esDañol, y exalta­
ción del ideal frente al utilitarismo. Hasta 
par» Segar a ese fin existen similitudes en 
el medio. El aparejamiento rodoniano de 
fc> ciútico, lo helénico, con lo cristiano, es­
tá reflejado en el “Apolo en Pafos” de 
“Clarín” , y  su interpretación del valor de 
los más frente a la minoría coincide en va­
nas ideas con las exnuestas por Leopoldo 
Mas en su introducción a la versión espa­
ñol* de “Los Héroes” de Carlyle. Fijándose 
bien, varias de las peculiaridades oue el 
critico subraya en “Ariel’’, son las mismas

x e e & K P e v p
L U G A R ! ! /

M B H T t l B i n U D i  PUIKHAZ

H K t l t E  " J I S S A "

Clarín com o “critico”. Caricatura de 
publicada en ''Madrid Cómico".

y los celos de sus enemigos, esté 
desde hace tiempo, merced a la 
revalorización extranjera, el mérito qM 
«responde a la autenticidad de su obre 

Sin embargo el rótulo de la calle tu 
concuerda con la proyección histórica ofi 
lo produjo. Si una calle de Oviedo se dete 
llamar calle de Leopoldo Alas para mi 
petuar la figura de quien dio rango inte- 
lectual a su Universidad por la originalid#) 
docente con que explicaba su cátedra, pro. 
vocando con la unción de su palabra un r» 
nacer de vocaciones y con los exámenes tn 
cernedero de talentos, la calle de Monten 
deo, a diferencia de aquélla, debiera de ti 
tularse de “Clarín’’, en recuerdo de la otn 
personalidad. De la que ejerció esa 
misión pero a través de la crítica. Al 
tro de unos jóvenes uruguayos, a] * 
a? crítico y al introductor de Rodó. Al 
bajador cultural de España en Améré 

Aún siendo una misma persona, hay 
cha diferencia entre Leopoldo Ala* 
‘■Clarín”.

J. L. PEREZ D E  CASTRO.

(Especial para EL DIA).

EM SUS D O S  T I P O S :  B E  
E M B U T I S  O  A P L I C A R

EN VENTA EN 
LAS BUENAS 
CASAS DEL 

RAMO

S e o  p h o fú ó fo fú o  QAr-

• Cmu. Carrasco (antes del Parque) 
- Omnibus rada 10 minutos
*  Luz. Pnriinento. Agun

LADRILLOS 
DE PRENSA

2 ¡  d e  .May, 
Km .  K  r . 2  
(DE M A Ñ A N A )

•  n m

DAR

LAS 2 PALABRAS DE LA OPORTUNIDAD

P i r i z  Vende”
COM PRA —  VENTA —  PERMUTA 

CONSIGNACIONES
de automóviles, camionetas y camiones. 
Negocios liberales y en el acto. — 
Compramos al contado. Vendemos con 

amplias facilidades.
ESTRELLA DEL NORTE 1889/91 

y ARENAL GRANDE
Teléfono 4 48 3B

Atrás de la Cárcel de M igueleo



¡juiwM'it UJS «  OMÜS Di S» JWHTOJD 
W  VIVIDO COMO va MOMO,9(IOL IOS GRtMRO 'uHXHDH I b d e i * S S u l r b  m* rubia VETO m i t t
ÜH t.JfcmüK Dt MUÑO
f a W  I M V l j f t t  1 1
CflMüaUUMHtt» V o i
IWTt. W , V ÁHogar Rice Burroughs

IIIBZM.n tíílW ílIR H D M B B S ja iW lK 'W »

S f f i S »
4HBU0.IUU JHMEifi HMU iffiH U O Ú L IN ia U )■ ra siis

RAPIDAMENTE. EN Ü. LEMBWUf IE U B M W 0 S , 
ti  a s o m b r it o d  M r n a w B E  c w t t s n L -FSPÜWNDOOUEtl tfJ*6W üLD t LOS MOHOS 

K ER C H R K .Q U F LO  HAHRH O W O E N S B  
JU V B U Tü rO ü E  HECORWffifl.EUERA ENTENDIDO 
POREEMONOQUE TEMIA DELANTE, ÍHKZfiM 
HABLO LENTAMENTE. .  .COMO UN M M D .

t a W M K H M B I K a »

igSS&SSSt
f u m u r w  e s t a b a  e n  u  
4H.NTKA» LA PODEROSO 
a v w i x i m h b a .

n n l l U í l f f f  ,T 1 ‘  ENES UN HOMBRE 'Y  LflS 
MOHOS/

NOW&.'Ml HOMBRE TttOÜN ME 
HJf D®0 POR IOS V W B S  « a  
C H A K 'Y Q S W f l M lM K H S  
M O N O S ...T R R Z É I f t l M  
M OHOS/

YO SOY TftRZffcLCRttDO EN S U M lte Z Y 
JUVENTUD POR K W I .t L  MOHO
hdkhak/

U O S fllH O S  MO IR  ROBflMOS.ttl lü  ULANOS '  Ifl SíttVBMOS
DE I*HOMBRE.' Y YO LOMOTE/DLSUHObflR.ANDO EN BUSCA DI UNA M U 

COMO AQIHÜ-A PW ES TA’
l IR A  P0HUpl>.HMDU0S 

* 1 5  MOMOS NO SISCO N
CiOSP

If TE RECUERDO--1AUCA/CLARO 
M t AYDRSTE AMATAR A L & £  
PAUTE/

y o  s o y  e l  Ul t i m o  k e r c h a k -'s o y h ü é i e e e  
W M D U 'M U ) W K A L B / 10 V IV A S  CON NO 
SO IR O S  COMO OH HT «M ANO /  W M O  ES MI 
R U O /

NOSOTROS P R O T U W O S  A E S I  
MDJERSTTA. T M Z K F H I  OBE 
HADA LA LAS TIM AS E-- -YD ME> 
m o l e w c i  E S A C R S A / T E líM  
REMOS, PARA (H I LA M  VUELVAS 
A SO V lflR I» . HOSOnOSLE T E ­
MEMOS A L ÍS  HOMBRES. « B N
• U B B M M S /

HABIA \ L LENGUAJE DE LOS MONOS
v y o l o  a n a z c o . '

ADIEN E RES TU,VIEJO,
Din m e  c f l M M is n i
W  HACE TANTO T i M  
POP

ToddY No tiene, 

ni puede 
tener similares

Nutre

vigoriza,

fortalece



C o m o  s ie m p re , t a m b ié n  p a r a  e ste  in v ie r n o ,  lo  m e jo r  en

PUNTO y CONFECCIOt
e s tá  e n  la s  3  a v e n id a s

para

Dutinguido n a tm  en 
s m í t  s p o r t  e s  f a n t a s í a ,  
te Moderno

M o d e rn a  cam isa 
sport; manga larga 
en símil laño, varíe-

SLÍ.34Í»
C o m is a  le ñ a d o r, 
de lana angorodb 
fantasía JA CA

O va n te s de gran 
vestir, procedencia 
húngara, cueros de 
alta calidad S 55.00

ftiflover sin mangas 
en suave lana imi­
tación “ cashmeer" 
diversos 7 ( 1 0 0
colores *  v y .

Elegante puHover 
sport, m ango lar­
g a , tejido en lona 
gruesa con guar­
í a  $¿AOOcolores 5 W .

Pullovers m anga larga  
en suave lana, colores 
d e rigurosa C A S A  
moda * 3 w -

E le g a n te  rem era d e  
suave tana; m /larga con 
dos bolsillos, C O Q Q  
varioscolores*  9 | | .

P R O G R A M A C I O N  D E  C A S A  S O ­
LER  E N  S A E T A  T .V . - Lunes a las 
2 0  hs. G randes Atracciones -  M a r­
tes a las 21 y 3 0  hs. Escenario de 
Variedades - Miércoles a las 2 0  y  2 5  
hs. Grandes presentaciones d e  atrae 
ciones Internacionales. -  Sensacional 
presentación jueves a  las 2 2  y  5 0  
hs. El G ra n  Show  d e  las 3  Avenidas.

CUENTES D a  INTERIOR: Dirijan
CASA MATRIZ Avda. Agraciada 2302 y M. Sara.

^  W A S  D E  M E D I O  S I G L O  B R I N D A N D O

Precios al alcance de todos


